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Este libro pretende ser una contribución al conocimiento de la
dinámica productiva y comercial de Roma en la península
Ibérica durante el Alto Imperio. Su contenido no es sino la

continuidad cronológica de los temas tratados en el volumen an-
terior de esta misma colección que abordó las producciones de
época republicana. 

La obra es fruto de un nuevo curso de formación impartido en
el Museo Arqueológico Regional en colaboración con la Sección
de Arqueología del CDL de Madrid y la Sociedad Española para el
estudio de la Cerámica Antigua Hispana (SECAH). En el curso par-
ticiparon expertos investigadores que conocen en profundidad
los temas tratados y que accedieron a plasmar sus intervencio-
nes en una obra de conjunto actualizada desde el punto de vista
científico y orientada a la praxis arqueológica cotidiana. 

El libro presta atención a las producciones finas de mesa del
periodo altoimperial, es decir, la terra sigillata itálica, gálica e his-
pánica, todas ellas presentadas tanto desde sus orígenes, a par-
tir de los centros productivos, como desde la perspectiva de su
amplia comercialización. A esta trilogía tradicional se han agre-
gado tres series cerámicas cuya importancia en los contextos ar-
queológicos está fuera de toda duda como son las lucernas, la
cerámica pintada y una producción singular, muy abundante y
característica de la regiones interiores de Hispania, que se suele
denominar como terra sigillata hispánica brillante. 

A través de los diferentes capítulos de esta obra, el lector in-
teresado encontrará una información ordenada y puesta al día
sobre la trayectoria histórica de cada producción, un análisis de
los contextos cerámicos más significativos, una aproximación a
las indispensables aportaciones de la Arqueometría, así como
una visión crítica de los problemas que afectan a las distintas se-
ries tratadas. Diversas ilustraciones, imprescindibles en los estu-
dios cerámicos, completan el panorama ofreciendo numerosas
imágenes, algunas inéditas, gracias a la generosidad de los in-
vestigadores participantes, de algunos colegas y de las institu-
ciones museísticas o de investigación que han colaborado para
hacer más atractiva la edición del libro. 
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1. Introducción*

L
a aparición en 1961 de la obra de Mª A. Mezquiriz sobre la Terra Sigi-
llata Hispánica supuso un antes y un después en el estudio de esta clase
cerámica. Es indudable la gran aportación efectuada a través de dos vo-

lúmenes donde recogía todo el material conocido hasta ese momento. En su
monografía se evidenciaba para la zona norte de la Península Ibérica una se-
rie de talleres1 productores de sigillata hispánica mientras para la zona sur se
manifestaba un gran vacío, el cual se ha ido completando posteriormente con
el desarrollo de las investigaciones arqueológicas que, afortunadamente, no
cesan.

Cronológicamente el descubrimiento de los primeros alfares productores
de terra sigillata hispánica en el sur peninsular aconteció en la década de los
años sesenta del siglo XX en la actual ciudad de Granada, en el denominado
Cercado Alto de Cartuja. Fue dado a conocer por M. Sotomayor quién reali-
zó una serie de intervenciones que le permitieron exhumar doce hornos, en
uno de los cuales –el horno 2– se elaboraron manufacturas en sigillata hispá-
nica (Sotomayor, 1966 a, 1966 b, 1966 c y 1970). Junto a la zona de combus-

*El presente trabajo ha contado con el soporte del Proyecto de  I+D “Ex Baetica Sigillatae:
Transferencias tecnológicas, producción y circulación de vajillas cerámicas en el Sur de la
Península Ibérica (ss. I-II d.C.).  (HAR2013-41278-P)”. Ministerio de Economía y
Competitividad. Gobierno de España.

1Anexo II. Descripciones macroscópicas de la TSH Bética altoimperial. José Manuel
Compaña Prieto. Universidad de Salamanca.
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tión con once hornos de planta rectangular y uno de forma oval, se documen-
taron otros elementos constitutivos de las estructuras físicas de producción, en
concreto, la zona de preparación y almacenaje de la materia prima así como la
zona de vertido (Fernández García, 2004a: 204-215; Juan, 1985: 35). El yaci-
miento situado entre la Facultad de Teología y la Facultad de Ciencias de la
Educación en el Campus Universitario de Cartuja fue declarado Monumento
Histórico Artístico por Decreto 2534/1969 del 16 de octubre de 1969; actual-
mente se halla en un grado de constante deterioro ya que a las inclemencias
meteorológicas se añade la acción vandálica de cuadrúpedos y “bípedos”.

El comienzo de la década de los años setenta vendría marcada por el des-
cubrimiento por parte de M. Sotomayor del complejo alfarero de Los Villa-
res de Andújar, Jaén. Desde que el yacimiento fue presentado en 1971 en el
XII Congreso Nacional de Arqueología (Sotomayor, 1973) no se ha dejado
de investigar. A lo largo de todos estos años se han llevado a cabo doce cam-
pañas de excavaciones sistemáticas, dos prospecciones arqueológicas superfi-
ciales, una prospección geofísica, recientemente una microtopografía y se ha
analizado minuciosamente el ingente material recuperado en cada interven-
ción, trabajo de laboratorio en el que se han invertido muchos años (v. actua-
ciones en Fernández García, 2013 b). El barrio artesanal ocupa varias parce-
las situadas a unos 5 km al este de Andújar, a 1 km al oeste de Los Villares,
cerca del segundo meandro del Guadalquivir y del arroyo de Martingordo.
Actualmente se conocen parte de sus estructuras físicas de producción de la
que se han recuperado la zona de vertido con unos potentes vertederos no ex-
cavados en su totalidad, el área de captación de la materia prima con cuatro
posibles zonas de extracción de arcilla para la elaboración de distintas clases
cerámicas y la zona de cocción de la que se han exhumado hasta el momen-
to tan sólo cinco hornos de planta circular de clara inspiración ibérica (Fer-
nández García, 2013c; Ruiz Montes, 2013 y 2014). En la actualidad el yaci-
miento de Los Villares de Andújar está en proceso de incoación del
expediente de Declaración de Bien de Interés Cultural cuya documentación
técnica para su inscripción se presentó en 2013 a la Dirección General de
Bienes Culturales de la Junta de Andalucía. El barrio artesanal y el núcleo ur-
bano al que se vinculaba- la antigua Isturgi- son objeto de una desgraciada ac-
ción indiscriminada de los coloquialmente denominados “piteros” quienes
con sus detectores están ocasionando un grave perjuicio al yacimiento.

La década de los años ochenta fue muy fructífera en la documentación de
alfares de sigillata hispánica con la recuperación cuatro nuevos centros pro-
ductores, uno en la actual ciudad de Granada y tres en la zona malagueña.
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Los primeros indicios de alfar productor de terra sigillata hispánica en la pro-
vincia de Málaga se remontan a 1981 cuando se recuperaron en Alameda una
serie de materiales que permitieron a E. Serrano considerar esa posibilidad
(Serrano Ramos, 2004a: 162-163 y 2004b). Un par de años después se pro-
duciría un nuevo hallazgo por parte de M. Sotomayor, esta vez en la ciudad
de Granada, en el denominado Carmen de la Muralla ubicado en el barrio
del Albaicín, en pleno centro de la antigua Iliberri. De este alfar se pudieron
documentar dos hornos, en uno de los cuales se elaboraron productos en te-
rra sigillata hispánica y del que sólo se pudo constatar parte de las dimensio-
nes de su cámara de cocción –1,90 m de lado– ya que fue destruido parcial-
mente por la construcción posterior de un torreón árabe exento (Sotomayor
et alii, 1984:18). De nuevo los descubrimientos se dirigían a la provincia de
Málaga con la constatación de dos alfares por parte de E. Serrano, uno halla-
do en 1985 conocido como talleres de Singilia Barba o también del Castillón
(Serrano Ramos 1981 y 2004a: 164-166) y, otro en 1988 relacionado con la
antigua Antikaria denominado asimismo alfar de Santa María o la Colegiata

Fig. 1. Alfares productores de terra sigillata hispánica.
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de Antequera (Serrano Ramos, 2004a: 166-167). De ninguno de los tres cen-
tros malagueños se exhumaron elementos relacionados con las estructuras fí-
sicas de producción, salvo los correspondientes niveles del área de vertido. 

Habría que esperar a principios de la década de los años 90 para que E.
Serrano evidenciase un nuevo taller ubicado en Teba también conocido co-
mo alfar de la Fábrica del que recuperó un horno de planta casi circular des-
tinado a manufacturas de terra sigillata hispánica (Serrano Ramos, 1997 y
2004a: 179-180). A su vez, a nivel de investigación, esta década fue muy im-
portante ya que la puesta en marcha de un nuevo proyecto en los alfares de
Los Villares de Andújar permitía seguir, en ciertos aspectos, con el proyec-
to “Romanización del Alto Guadalquivir” iniciado por M. Sotomayor en
1972 y continuado desde 1981 por M. Roca. El nuevo proyecto centrado en
Los Villares de Andújar fue aprobado en 1995 por la Dirección General de
Bienes Culturales de la Junta de Andalucía bajo la denominación de Isturgi
romana y su territorio: la producción de terra sigillata y su difusión bajo mi direc-
ción. Dentro del marco del proyecto Isturgi se desarrollaron una serie de ac-
tividades científicas, entre ellas, un curso celebrado en 1996 en la Universi-
dad de Otoño de Andújar en el que participaron todos los especialistas en
terra sigillata hispánica con la finalidad de observar cómo estaban los estudios
de terra sigillata hispánica en ese momento, cuyos resultados fueron objeto de
publicación (Fernández García Ed, 1998a). En ese curso se vio la necesidad
de realizar una mesa redonda donde se unificaran criterios y que constituye-
se una puesta al día sobre las investigaciones en este campo. La reunión cien-
tífica se efectuó nuevamente en la Universidad de Otoño de Andújar en 1997
dentro del proyecto Isturgi y, a su vez, fue objeto de una monografía coordi-
nada (Roca Roumens y Fernández García, 1999) en la que independiente-
mente de un análisis exhaustivo de los distintos talleres, se incluía un corpus
de marcas indicando su lugar de origen, así como una serie de criterios de
atribución y terminología para el estudio de esta clase cerámica con una ti-
pología actualizada de la misma. En relación con la tipología conviene seña-
lar que las formas de la terra sigillata hispánica a diferencia de otras produc-
ciones no alude explícitamente a los investigadores que las dieron a conocer
según se acordó en una primera reunión sobre esta clase cerámica en el Mu-
seo Arqueológico Nacional (AA.VV., 1981), criterio que se mantuvo en esta
mesa redonda.

Con el comienzo del siglo XXI las investigaciones han continuado orien-
tándose hacia una revisión tanto en relación con los talleres de la Baetica (Fer-
nández García 2004 a y 2004b; Fernández García y Ruiz Montes 2005; Se-
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rrano Ramos 2004a) y de la Tarraconense (Romero Carnicero y Ruiz Montes,
2005) como con una breve síntesis sobre la terra sigillata hispánica en gene-
ral (Fernández García y Roca Roumens, 2008) para continuar con la apari-
ción de monografías específicas sobre centros productores (Romero Carni-
cero, 2012; Fernández García, 2013 a). Con la finalización en 2011 de la
primera parte del Proyecto Isturgi veía la luz una monografía coordinada
(Fernández García, 2013a) que recogía todas las investigaciones realizadas en
los alfares de Los Villares de Andújar desde los inicios de la investigación has-
ta nuestros días. A su vez la aprobación en 2012 del Proyecto Isturgi. Otro indi-

Fig. 2. Forma 8

Fig. 3. Forma 24/25                                                                     Fig. 4. Forma 27
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genismo y otra romanización: la configuración social y económica de los fenómenos pro-
ductivos en las áreas periféricas del Alto Guadalquivir, dependiente de la Dirección
General de Bienes Culturales de la Junta de Andalucía y dirigido por la que
suscribe, abre un nuevo campo de actuaciones porque Isturgi -Los Villares de
Andújar- se contempla en su doble vertiente de centro de producción y de cen-
tro receptor o lugar de consumo de productos béticos, entre otros. 

Por tanto, el panorama investigador sobre las producciones de terra sigi-
llata hispánica del sur peninsular se presenta prometedor en los próximos
años. Hasta el presente siete son los centros de producción documentados
(fig. 1). Evidentemente estos no eran los únicos activos, esperemos en un fu-
turo no muy lejano, que los trabajos arqueológicos preventivos o sistemáti-
cos permitan el conocimiento de nuevos alfares dedicados a las manufacturas
de esta clase cerámica, como parece intuirse del material que tenemos oca-
sión de visualizar en numerosas ocasiones y que nada tiene en común con los
talleres ya conocidos.

Fig. 5. Forma 15/17 

Fig. 6. Forma 35/36
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2. El complejo alfarero de Los Villares de Andújar: una investigación que
no cesa 

De todos los centros de producción de terra sigillata hispánica del sur penin-
sular, sin lugar a duda, el vinculado con la antigua Isturgi –Los Villares de An-
dújar– es el que ha proporcionado una mayor información tanto desde el
punto de vista cronotipológico como del funcionamiento de sus estructuras
de producción y comercialización. Junto a esta clase cerámica los alfares is-
turgitanos elaboraron cerámica tipo Peñaflor, cerámica pintada de tradición
ibérica, cerámica de paredes finas, cerámica común romana, lucernas, entre
otras (recogidas en Fernández García, 2013 a). 

Cuando estos alfares comienzan a elaborar productos en terra sigillata his-
pánica (figs.2-36) parecen volcarse hacia ellos, sin despreciar inicialmente la
fabricación de las otras cerámicas aunque a un ritmo productivo no tan in-
tenso. De todas las manufacturas isturgitanas, la terra sigillata hispánica ha
posibilitado el establecimiento de una secuencia cronológica para estos alfa-
res. En este sentido, fue importante la interpretación de tres cúmulos docu-
mentados en el vertedero explorado del corte 14 en la campaña de 1974 (So-
tomayor Muro et alii, 1979) así como los vertederos de los cortes 21 a 24 y
26 a 28 correspondientes a las campañas de 1981 y 1982 (Roca Roumens y
Sotomayor Muro, 1983; Sotomayor Muro et alii, 1984), donde se documen-
taron una serie de importaciones que permitieron unas puntualizaciones cro-

Fig. 7. Forma 37 lisa
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nológicas referidas a la actividad inicial del alfar (Roca Roumens, 1980). To-
do ello permitió la posterior elaboración de una primera propuesta cronoló-
gica en base a tres generaciones de alfareros productores de terra sigillata his-
pánica (Fernández García, 1988), la cual se va perfilando conforme se avanza
en el conocimiento del complejo artesanal (Fernández García, 2013 d). Tres
momentos productivos diferentes patentes tanto desde el punto de vista de la
caracterización física de los productos como de los influjos externos recibi-
dos, que permiten a lo largo de su vida activa la ejecución de unas creaciones,
algunas no exentas de originalidad y en las que el sustrato indígena deja sen-
tir, asimismo en ocasiones, su influencia.

La irrupción de los productos en terra sigillata hispánica origina la prime-
ra generación de alfareros en época preflavia con una estructuración produc-
tiva peculiar en la que destacan una serie de officinae que parecen imprimir
especialmente su sello a la producción (Fernández García y Moreno Alcaide,
2013: 199-204; Fernández García y Serrano Arnaez, 2013: 93-94). El inme-

Fig. 8. Forma 39

Fig. 9. Forma 4

Fig. 10. Forma 19
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jorable tratamiento de la pasta y del barniz en esta etapa (v. anexo II) ha lle-
vado a un número considerable de profesionales a confundir estos productos
con producciones galas y, ocasionalmente con itálicas, como he tenido oca-
sión de comprobar, lo que ha sido un obstáculo y sigue siéndolo cara al esta-
blecimiento del mapa de difusión de las manufacturas isturgitanas de esta ge-
neración. En estos inicios productivos es palpable en el repertorio formal el
influjo tanto de las producciones itálicas y gálicas como del sustrato indígena
sin olvidar que se imita asimismo en sigillata vasos de paredes finas. Un re-
pertorio liso que se ha ido conformando a lo largo de todos estos años de in-
vestigaciones (Fernández García, 1998b y 2004b; Fernández García y Mací-
as Fernández, 2013; Roca Roumens, 1976 y 1991-92; Sotomayor Muro et
alii, 1999) en el que conviven en esta etapa formas extrapeninsulares y formas
típicamente hispanas – f. 2, 4, 7, 8, 13, 15/17, 19, 24/25, 27, 59, 72, variante
de la 15/17, variante de la Ludowici Tb – junto con una serie de formas pro-
pias del alfar que se han denominado en función de la sigla del yacimiento-
Aj.3, Aj. 4, Aj. 5, Aj. 6, Aj. 7, Aj. 11, Aj. 12, Aj. 13.

Fig. 11. Forma AJ. 5 Fig. 12. Forma Aj. 11

Fig. 13. Forma influjo ibérico
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El repertorio liso se completa con formas que imitan el repertorio ibéri-
co (fig. 13) y con las denominadas formas buriladas (figs. 14-15), caracterís-
ticas hasta el presente de los alfares béticos (v. anexo I, f. lisas). Ello no impi-
de que se use sobre determinadas manufacturas como recurso ornamental la
técnica del burilado – franjas de mayor o menor tamaño en f. 2, 7, 19 y 59 así
como en el borde de la f. 4 y en la parte superior de un ejemplar de la forma
24/25. Igualmente cabe resaltar el empleo de la barbotina como recurso de-
corativo- f.Aj. 5, Aj. 6, Aj. 7 y Aj. 11 y, especialmente, sobre una serie de
ejemplares de singularidad ornamental a base de racimos de uvas, elementos
vegetales muy elaborados o figuras romboidales.

Fig. 14. Forma AJ. 1 burilada

Fig. 15. Forma 37 burilada

Fig. 16. Forma 29
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No todas las manufacturas lisas de esta primera generación están fuerte-
mente representadas en los centros receptores mostrando una presencia
aplastante las formas 2, 4, 7, 15/17, 24/25 27, 72, Aj. 5, Aj. 6 así como las bu-
riladas que reproducen los tipos Aj.1, f. 29 y f. 30. 

Fig. 17. Forma 29 Fig. 18. Forma 30

Fig. 19. Forma 37

Las officinae que dejan constancia de su trabajo sobre los ejemplares li-
sos son minoritarias en comparación con la etapa siguiente y se documen-
tan sobre tres formas definidas, f. 8 –M.S.M- f. 15/17 - C.P.F, M.S.M,
TITVS OPPIVS- , f. 27 - C.P.F., CVDAS, MS, M.S.M, OPTATVS, TITVS
OPPIVS- y f. indeterminada –M.S.F. De estos TITVS OPPIVS y MS son
más bien alfareros puente entre la primera y segunda generación.
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Tal como sucede con el prontuario liso, el repertorio decorado así como
los estilos conocidos y anónimos se han acrecentado a lo largo de los años de
investigaciones (Fernández García, 1984; 1986; 1987 a y b; 1988, 1998b;
2004b; Sotomayor et alii, 1999; v. actualización en Fernández García y Mo-
reno Alcaide, 2013). Frente a formas típicas de estos alfares –Aj. 1 y Aj. 14-
se observa una importante corriente de influencias procedentes de ejempla-
res del repertorio clásico –f. 29, 30 y la f.37 sólo en los momentos muy fina-
les de esta etapa-, e hispánico –f. 40 (v. anexo I f. decoradas). Influjos a su vez
patentes en las sintaxis compositivas donde son frecuentes el predominio de
decoraciones alóctonas y autóctonas pero originando unas creaciones propias,
muy peculiares, mediante la combinación de unidades mínimas y/o máximas
decorativas (Fernández García, 2011a; Fernández García y Moreno Alcaide,
2013 y en prensa). Hasta el presente tenemos constancia de ocho officinae que

Fig. 20  Forma 40

Fig. 21. Forma AJ.1

Fig. 22. Forma AJ. 14
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firman los productos decorados- C.P.F, CVDAS, M.S.M, M.T.F, OP, Q.S.P
QVARTIO, TITVS OPPIVS, éste último así como Q.S.P son alfareros puen-
te entre la primera y segunda generación. Asimismo se han identificado cin-
co estilos anónimos – estilos anónimos de Andújar 6, 7, 8, 10 y 11- a los que
se  suma el estilo anónimo 9 de Andújar que parece ubicarse entre momen-
tos muy finales de la primera generación y plena segunda etapa cuya sintaxis
ornamental recuerda, con la debidas reservas, al productor de molde P.N.V
(Serrano Arnaez, 2013: fig. 9). 

Fig. 23. CVDAS

Fig. 24. MSM

Fig. 25. Marca MSM

En general las manufacturas decoradas con mayor presencia en centros
receptores en esta época se adscriben a las formas Aj.1 y 29 así como a los al-
fareros M.S.M, QVARTIO, más ocasionalmente CVDAS y TITVS OPPIVS.
Su presencia está atestiguada en el entorno peninsular y en el Norte de Áfri-
ca (Fernández García, 2013d: 314) y de sus ricas sintaxis ornamentales pare-
cen predominar determinadas composiciones.  En este sentido, de M.S.M se
constatan primordialmente sus peculiares unidades máximas de tema de guir-
nalda constituidas por una rama ondulada de la que brotan motivos vegeta-
les que alternan uno hacia arriba y otro hacia abajo (fig. 48: 1) así como toda
una serie de variaciones de dicho esquema (fig.48: 2); asimismo utiliza su si-
gillum como recurso ornamental (fig. 48: 3). De QVARTIO predominan sus
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composiciones entre unidades mínimas circulares con motivo vegetal inscri-
to en alternancia con unidades mínimas decorativas de motivo vertical varia-
do y especialmente sus peculiares dobles círculos concéntricos de línea con-
tinua (fig. 48: 5 y 7) así como las unidades máximas decorativas de tema de
festón invertido que lleva inserto una unidad mínima de carácter vegetal (fig.
48: 6). CVDAS domina con sus unidades mínimas de motivo vertical en com-
posición metopada (figs. 48: 8 y 9) y con sus característicos temas crucifor-
mes en cuya parte inferior se insertan unidades animalísticas (fig. 48: 8) o
TITVS OPPIVS con su unidad mínima circular con motivo vegetal inscrito
en alternancia con unidad de motivo vertical (fig. 48: 10 y11) 

En general, esta primera generación es muy interesante desde el punto de
vista organizativo ya que unas pocas officinae parecen detentar el sector pro-
ductivo estando canalizadas, por lo que sabemos, por un posible principio de
jerarquización de talleres materializado por el officinator M.S.M quien en oca-

Fig. 26. Marca MSM y CPF Fig. 27. Marca MSM desarrollado

Fig. 28. Marca MSM desarrollada Fig. 29. Marca QVARTIO
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siones firma conjuntamente con M.T.F y C.P.F (figs. 26, 30-32 y 48: 4) (Fer-
nández García et alii, 2007; Fernández García y Serrano Arnaez, 2013: 93-94). 

Un cambio sustancial desde el punto de vista productivo y organizativo se
operará en la segunda generación de fabricantes de terra sigillata hispánica,
activa en época flavia. Las características físicas de las manufacturas muestran
una disminución de la calidad respecto a la etapa precedente (v. anexo II), ex-
tensivo también a la sintaxis decorativa cada vez menos creativa conforme se
avanza en el tiempo.

El repertorio formal liso es más reducido conservando algunos tipos ya
elaborados con anterioridad – f. 2, 4, 7, 13, 15/17, 19, 24/25, 27, 59, Aj. 4, Aj.
13, formas con decoración burilada - e introduciendo otros – f. 35/36, 57, Aj.
2, Aj. 8, Aj. 9, variante de la 44 (Fernández García, 1998b y 2004b; Fernán-
dez García y Macías Fernández, 2013; Roca Roumens, 1976; Sotomayor Mu-
ro et alii, 1999). 

De nuevo se constatan marcas de alfareros sobre dos formas que parecen
formar servicio, la f. 15/17 -A, AA, AHE, CA, CAA, CAH, CL, G.I.C., GITR,
IC, LA, LC, LCA, MC, MCF, MPF, NA, PF, PT, TIF, VD- y la f. 27 - AA, AHE,
CA, CAH, CL, DACI, GAA, G.CL, G.I.C., GITR, LC, LCA, LIA, LPF, MA,
MC, MCF, MOV, NA, P, PE, PES, PF, PM, PT, TIF, VD, VS.

Fig. 30. MSM vaso con tres firmas Fig. 31. CPF vaso con tres firmas

Fig. 32. MTF vaso con tres firmas
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Frente a esta proliferación de sigilla sobre ejemplares lisos nos encontra-
mos que, salvo alfareros puente como TITVS OPPIVS, no tenemos constan-
cia, hasta el presente, de manufacturas decoradas que lleven impresa la mar-
ca de su correspondiente officina. Sin embargo sí asistimos a un cierto
número de moldes con la presencia de la firma alusiva a sus fabricantes bien
epigráfica —A, CAP, DAI?, IAAE, L.C.A, LMF, P, P.N.V, (...)AF, TITI OPPI-
o anepígrafamente –especialmente motivos de carácter vegetal. Desde el
punto de vista ornamental una disminución de la creatividad se observa en las
sintaxis compositivas plasmadas mayoritariamente sobre la forma 37 y, en
menor proporción sobre la f. Aj. 1 evolucionada; asimismo en los inicios de
este período se observan pequeñas intrusiones de las f. 29, 30 y 40 (Fernán-
dez García, 1987b; 1988, 1998b; 2004b; Sotomayor et alii, 1999; v. actualiza-
ción en Fernández García y Moreno Alcaide, 2013). 

En general esta etapa se caracteriza por una serie de officinae que dejan su
impronta (Fernández García y Serrano Arnaez, 2013: 95-97) a la vez que se
origina un gran movimiento productivo con interesantes cambios organiza-
tivos cara a una intensa comercialización a distintas zonas peninsulares y del

Fig. 33. Marca AHE

Fig. 34. Marca CA

Fig. 35. Marca LCA
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Norte de África (Fernández García, 2013d: 314-315). Esa proyección de los
productos hacia los mercados a corta, media y larga distancia parece conlle-
var el establecimiento, nada inocente, de una serie de talleres de menor enti-
dad en la actual ciudad de Granada y en la provincia de Málaga, dependien-
tes al menos en sus inicios de los alfares isturgitanos con la presencia en ellos
de tres de sus officinae –TITI OPPI, CA y L.M.F. (Fernández García, 2013e). 

Las transformaciones que se originan en los instantes finales del siglo I y
que perduran durante el siglo II se engloban en la denominada tercera gene-
ración de alfareros productores de terra sigillata hispánica; época productiva
en la que no se ha profundizado suficientemente. Por lo que sabemos hay una
pérdida muy notable de las cualidades físicas y ornamentales de las manufac-
turas (v. anexo II). El repertorio liso se nutre de tipos conocidos en los mo-
mentos precedentes –f. 2, 4, 7, 13, 15/17, 16, 19, 24/25, 27, 57- e incorpora
algunas novedades formales -f.44, 46, 69 y Aj. 10 (Fernández García, 1998b
y 2004b; Fernández García y Macías Fernández, 2013; Roca Roumens, 1976;
Sotomayor Muro et alii, 1999). Junto a éstos, emerge un nuevo fenómeno de
imitatio que hunde sus raíces en el repertorio de las producciones africanas.
Hasta el presente se han recuperado dos formas fabricadas en Andújar a la
manera de la terra sigillata hispánica que copian prototipos de la terra sigilla-
ta africana. Una, englobada en esta etapa y documentada en los propios ver-
tederos del alfar que constituye una imitación de la forma Hayes 8A de sigi-
llata africana A (Peinado Espinosa y Fernández García, 2012) y otra
recuperada en un centro receptor que reproduce un plato de sigillata africa-
na C hallada en contextos de mediados del siglo III (Monterroso Checa,
2002), aspecto éste último que ha de tomarse con la debida prudencia cara a
una posible perduración de los talleres isturgitanos (v. anexo I, f. lisas).

En estos momentos productivos no tenemos constancia de ejemplares li-
sos que firmen epigráficamente, mientras que aparecen marcas anepígrafas
sobre las formas 15/17 y 46; son las denominadas marcas de entalle, bien ais-
ladas bien constituyendo una especie de conjunto (Sotomayor Muro, 1988;
Fernández García y Serrano Arnaez, 2013: 98-99). A esta casi limitación a la
hora de rubricar ejemplares lisos se une la total inexistencia de cualquier ti-
po marca en las manufacturas decoradas analizadas. Éstas elaboran mayorita-
riamente la forma 37 (v. anexo I, f. decoradas) sobre las que plasman unas sin-
taxis ornamentales poco elaboradas, con un patente abandono de la estética
decorativa (Fernández García, 1988, 1998b; 2004b; Sotomayor et alii, 1999;
v. actualización en Fernández García y Moreno Alcaide, 2013).
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Hasta hace poco tiempo, pensábamos que la difusión de los productos de
esta tercera generación estaba destinada a un comercio a muy corta distancia
(Fernández García, 2013d: 315). Sin embargo, en el reciente congreso inter-
nacional sobre Terra Sigillata Hispánica realizado en marzo de 2014 en la
Universidad de Granada, la ponencia realizada por el equipo de Sisapo (Zar-
zalejos Prieto et alii, en prensa) puso de manifiesto la presencia de ejempla-
res con marcas de entalle en la vertiente norte de Sierra Morena; con ello,
afortunadamente se amplía el conocimiento de la comercialización de los al-
fares isturgitanos para esta época.

3. Los alfares granadinos: el inicio y la continuidad de un modelo

Vinculados a la antigua ciudad de Iliberri se han recuperado dos núcleos alfa-
reros que elaboraron productos en terra sigillata hispánica. Ambos muestran
en sus comienzos una nítida vinculación con los alfares isturgitanos patente
tanto en el repertorio tipológico como en la sintaxis compositiva y en los si-
gilla constatados. En el estado actual de la investigación no podemos deter-
minar su grado de dependencia y, por tanto, si ejercerían o no como sucur-
sales de Los Villares de Andújar en sentido estricto. Desde el punto de vista
de su implantación el primero se ubicó en el Carmen de la Muralla, en el ba-
rrio del Albaicín en pleno corazón de la ciudad de Iliberri, mientras que el se-
gundo se situó en la zona de Cartuja, en terrenos actuales de la Universidad
de Granada y alejado un poco del núcleo romano.

Fig. 36. Marca de entalle
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3.1. El alfar del Carmen de la Muralla: un inicio productivo fallido

En este alfar se produjeron materiales de construcción así como ejemplares
en cerámica común romana y en terra sigillata hispánica (Fernández García,
1997, 2004 a y 2013e; Serrano Ramos, 1999; Sotomayor Muro et alii, 1984). 

Una gran calidad de pasta y barniz caracterizan a algunos de estos ejem-
plares de sigillata hispánica (v. anexo II) cuyo repertorio tipológico no es muy
extenso. En este sentido, las formas lisas (v. anexo I, f. lisas) reproducen el re-
pertorio clásico e hispánico –f. 2, 4, 7, 15/17, 24/25, 27, 35/36, 44, 59, 72 y
81– a los que se añaden formas propias de este alfar granadino –Gr.1 y Gr.2.
Junto a las típicas formas buriladas –f. Aj. 1, 29 y 37– (fig. 49: 5) se documen-
ta dicho recurso decorativo sobre algunas manufacturas lisas –f. 4, 7 y 24/25
(fig. 49: 4). Asimismo se utiliza la barbotina como técnica ornamental me-
diante hojas de agua, perlas, mamelones o lengüetas sobre las formas 2 y
35/36. Ambos recursos –burilado y barbotina- se han plasmado conjunta-
mente en una pieza de una gran calidad (fig.37) que recuerda los productos
preflavios isturgitanos. Otra concomitancia con estos talleres la constituye la
reproducción en terra sigillata hispánica de formas de cerámica de paredes fi-
nas y la mímesis de la forma decorada Aj. 1. En el prontuario decorado (v.
anexo I, f. decoradas) compuesto por dos formas del repertorio clásico –f. 29
y 37– y una forma propia de otro taller hispánico –Aj. 1– se observa la simul-
taneidad de dos facturas diferentes, una de buena calidad frente a otra de apa-
riencia muy tosca que provoca la sensación de ser los primeros tanteos en el
aprendizaje de la técnica de fabricación de vasos decorados, son ceramistas
que aprenden de otros considerados “maestros”; esta coexistencia, asimismo,
se documentó en los alfares isturgitanos en los primeros momentos produc-
tivos (Fernández García et alii, 2002 y 2009). La sintaxis compositiva de los
vasos decorados no permite considerar la posibilidad de estilos conocidos de-
bido a la ausencia de todo tipo de sigillum; tampoco es posible establecer es-
tilos anónimos aunque no se descarta, en un futuro, la posible individualiza-
ción de uno o dos estilos anónimos. En líneas generales, los ejemplares
ornamentados se caracterizan por el empleo mayoritario de unidades míni-
mas decorativas de carácter circular a base de círculos simples, círculos con-
céntricos o círculos secantes (fig. 49: 6-10 y 15) Asimismo se utilizan, en me-
nor medida, motivos animales y vegetales bien formando parte por completo
de la composición del ejemplar o bien combinados con unidades máximas de-
corativas (fig. 49: 13 y 16-17). Al respecto destacar un molde donde se evi-
dencian elementos vegetales que alternan con unidades máximas de arquería
que lleva inscrito un conejo y cuya arcada está sustentada por un motivo que,
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a su vez, está insertado en un tema de festón invertido, el cual se introduce
unitariamente rompiendo la homogénea estructura de la alternancia (fig. 49:
13). Igualmente se ha recuperado una sintaxis compositiva mediante un tema
cruciforme constituido por las típicas líneas onduladas que se cruzan en for-
ma de aspa. En este simple esquema se incluyen una serie de motivos com-
plementarios tales como tres anillos simples que se insertan en tres de los
cuatro ángulos que conforman la cruz de San Andrés en cuyo centro se sitúa
un doble círculo concéntrico de línea continua (fig. 49: 16). Dicho esquema,
con ciertas variaciones, es frecuente en el complejo isturgitano (fig. 46:12)
del cual recibe, a su vez, otros influjos el alfar iliberritano. En este sentido,
junto a determinadas composiciones con elementos vegetales (fig. 49: 17) se
ha detectado una variación de una marca alusiva a un fabricante de molde is-
turgitano -L.M.F- (fig. 49: 12) que en el alfar del Carmen de la Muralla  fir-
ma bajo la fórmula de L.M.F.F (fig. 49: 11) sobre cuyo significado se han emi-
tido varias interpretaciones (recogidas en Fernández García, 2013e: 131).

Este alfar estuvo en activo durante un corto periodo de tiempo ya que su
implantación tuvo lugar en momentos avanzados preflavios o muy a comien-
zos de la época flavia con una perduración hasta la instauración definitiva del
artesanado cerámico en la actual zona de Cartuja, conviviendo ambos núcleos
alfareros durante un reducido espacio temporal. Desde el punto de vista cro-
nológico la implantación de los alfares granadinos coincide con la etapa de
máxima expansión del complejo isturgitano.

Fig. 37. Combinación técnica bu-
rilado y barbotina. El Carmen de
la Muralla
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3.2. El alfar de Cartuja: una continuidad productiva importante

En este alfar se elaboraron cerámicas comunes, cerámicas engobadas, mate-
riales de construcción y terra sigillata hispánica. De las producciones salidas
de este centro alfarero serán la terra sigillata hispánica (Fernández García,
2004 a y 2013e; Fernández García y Ruiz Montes, 2005; Serrano Ramos,
1976, 1979 a y b, 1981 y 1999) y algunas cerámicas engobadas las que ofrece-
rán un evidente paralelismo con el complejo isturgitano. La arcilla empleada
en la elaboración de estos vasos comparte la misma zona de captación que el
alfar del Carmen de la Muralla (Compaña et alii, 2010), ubicada en torno al
río Beiro, si bien pastas y barnices muestran peor calidad en los ejemplares
cartujanos (v. anexo II).

El prontuario liso (v. anexo I, f. lisas) está constituido por tipos tanto del
repertorio clásico e hispánico -2, 4, 7, 13, 14, 15/17, 20, 24/25, 27, 44 y 81-
como por ejemplares de las formas 29 y 37 sobre los que se aplica la técnica
del burilamiento. Inicialmente a la clasificación decorada (v. anexo I, f. deco-
radas) se adscribía solamente la forma 37. Ahora bien la documentación, con
posterioridad, de una forma típica de Los Villares de Andújar denominada
primero como forma Decorada Hemisférica (Fernández García, 1984) y des-
pués como forma Aj. 1 (Sotomayor Muro et alii, 1999) ha permitido su iden-
tificación en los alfares cartujanos, si bien en su aspecto evolucionado (Fer-
nández García, 2004 a: 212), lo que ha permitido situar la fecha de inicio de
su funcionamiento en momentos no muy avanzados del siglo I.

Fig. 38. Forma 27. Cartuja
(Fotografía E. Serrano
Ramos)
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Hasta el presente se han documentado dos marcas de alfareros sobre pro-
ductos lisos – CA y L.M.F.F (fig. 49: 25-26)– con importantes paralelos en
officinae isturgitanas alusivas, respectivamente, a productor de vasos lisos y a
fabricante de molde, aunque éste último bajo la grafía L.M.F. Asimismo in-
flujos de determinados talleres de Los Villares de Andújar es muy evidente
en determinadas sintaxis compositivas. En relación con ello junto a ejempla-
res que constituyen una auténtica mímesis de composiciones de los alfareros
M.S.M y QVARTIO (Fernández García, 2013e: 132-133) se han documenta-
do vasos que si bien muestran peculiaridades propias sin embargo no dejan
de perder esa influencia isturgitana (fig. 49: 23-24). El avance en el conoci-
miento de los estilos anónimos de Andújar ha permitido una serie de matiza-
ciones que vienen a completar el minucioso análisis que se realizó en su mo-
mento por parte de E. Serrano Ramos (1976, 1979 y 1999). En este sentido,
cabría la posibilidad que algunos ejemplares cartujanos constituyesen estilo
anónimo particularmente los vasos de forma Aj. 1 evolucionada cuya decora-
ción a base de doble círculo concéntrico, exterior de línea segmentada e in-
terior pequeño anillo liso, alterna con pequeño anillo liso (fig. 49: 22), com-
posición que recuerda a unidades estilísticas del estilo anónimo 12 de
Andújar (Fernández García y Delage González, e.p.). 

En general todos los influjos isturgitanos permiten una aproximación cro-
nológica para los alfares cartujanos. En este sentido, las formas Aj. 1 evolu-
cionadas así como determinados esquemas compositivos indican momentos
no muy avanzados de la segunda mitad del siglo I para el inicio de su activi-
dad productiva aunque su pleno funcionamiento debe establecerse en torno
al tercer cuarto del siglo I, avalado por la sigillata gala recuperada y por las
marcas EX OF CA y L.M.F.F, adscritas a officinae de la segunda generación de
productores de Los Villares de Andújar. A pesar de contar con pocos datos,
su extinción podría situarse en torno a mediados del siglo II. 

4. Los alfares de la zona malagueña ¿dependencia o independencia
productiva?

Hasta el presente cuatro alfares productores de terra sigillata hispánica se han
descubierto en la provincia de Málaga. Una serie de influjos recíprocos se ob-
servan en algunos elementos de sus manufacturas que hacen pensar en una
interacción entre los talleres malacitanos en determinados momentos de su
vida productiva. Asimismo todos coinciden en su periodo de actividad situa-
do entre mediados del siglo I hasta mediados de la siguiente centuria.
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4.1. El alfar de Singilia Barba

Vinculado al núcleo de Singilia Barba se ha documentado un complejo alfa-
rero (Serrano Ramos, 1991, 1998, 1999 y 2004 a) destinado a la elaboración
de productos en terra sigillata hispánica y en cerámica común con la identifi-
cación de tres tipos de arcilla en la fabricación de sus manufacturas (Compa-
ña et alii, 2013) (v. anexo II).

El repertorio tipológico singiliense es más variado en relación con el res-
to de alfares malagueños. El prontuario liso comprende las formas 2, 4, 7, 13,
15/17, 19, 21, 22, 24/25, 27, 30, 35/36, 39, 44, 57 y 59 mientras que el deco-
rado está representado por las formas 29, 37 y Aj.1. Al igual que en los res-
tantes talleres béticos se han elaborado una serie de ejemplares a cuyo cuer-
po se le aplica la técnica del burilamiento como recurso decorativo plasmado
sobre las formas 29, 30 y 37 (v. anexo I, f. lisas y decoradas).

Dos officinae singilienses que firman como TITI OPPI y L.M.F.F (fig. 50:
16, 19-20) han dejado constancia de su trabajo sobre fondo interno de los va-
sos lisos a la par que se ha documentado la marca de un productor de molde
–L.M.F (fig. 50: 18). Sigilla todos ellos conocidos en los alfares béticos tanto
isturgitanos –TITI OPPI y L.M.F- como granadinos –L.M.F.F. Igualmente la
officina de TITVS OPPIVS está representada con su característica unidad es-
tilística mediante alternancia entre unidades mínimas decorativas verticales y
de carácter circular (fig. 50: 14-15) así como se han detectado otras sintaxis
compositivas no ajenas a los talleres isturgitanos (fig. 50: 17-18). En relación
con ello, en el taller singiliense se han evidenciado tres posibles estilos anó-
nimos denominados como alfarero de los círculos ondulados, alfarero de la

Fig. 39. Forma 4 Singilia. (Fotografía E. Serrano
Ramos)

Fig. 40. Forma 37 Singilia. (Fotografía E. Serrano
Ramos)
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roseta de los cinco pétalos y alfareros de los grandes círculos (fig. 50: 17), és-
te último con un esquema muy similar al estilo anónimo 9 de Andújar.

Queda manifiesto un flujo artesanal de los fabricantes de terra sigillata his-
pánica béticos con la consiguiente corriente de influencias tanto en determi-
nados aspectos formales como en ciertas sintaxis y técnicas decorativas. Sin
duda de todos los alfares malagueños, éste ubicado en el Cerro del Castillón a
seis kilómetros de Antequera donde se sitúa la ciudad de Singilia Barba, mues-
tra una mayor reciprocidad con los talleres isturgitanos y granadinos a la par
que parece influir, por lo que sabemos, en los alfares del área malagueña im-
primiendo su sello personal en ciertas técnicas ornamentales realizadas como
recurso decorativo sobre determinadas formas lisas –formas 4/5 y 35/36.

4.2. El alfar de Antikaria

En el casco histórico de Antequera se ha documentado un alfar que elaboró
ejemplares en terra sigillata hispánica y en cerámica común (Serrano Ramos,
1998, 1999 y 2004 a). Si bien es mencionado con el nombre del núcleo al que
se adscribía, en ocasiones se designa como alfar de Santa María de Anteque-
ra e incluso como alfar de La Colegiata. Los vasos en terra sigillata hispánica
muestran una pasta de dureza y tonalidad semejante a los productos singi-
lienses (v. anexo II).

Una reducida tipología caracteriza a las manufacturas antikarienses con
pocas formas del repertorio liso –f. 4/5, 15/17, 24/25, 27- y decorado –f. 37
y Aj.1 evolucionada (v. anexo I, f. lisas y decoradas). Al igual que el resto de

Fig. 41. Forma 37 Antikaria. (Fotografía E. Serrano
Ramos)

Fig. 42. Forma AJ 1 Antikaria. (Fotografía E. Serrano
Ramos)
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talleres béticos se elaboraron formas con la técnica del burilamiento como
recurso ornamental –f. 29 y 37 (fig. 51: 4). El material recuperado no aporta
muchas precisiones aparte de matizaciones cronotipológicas y de influjos re-
cíprocos entre alfares. En este sentido, no se ha documentado ninguna offici-
na que deje constancia de su trabajo mediante su sigillum y, a ello se une, la
poca variedad de la sintaxis compositiva de los ejemplares decorados que no
permite vislumbrar ni posibles estilos anónimos ni paralelos con otros talle-
res, especialmente del entorno bético.

4.3. El alfar de Alameda

Estos alfares se han estimado en base a una serie de materiales, algunos con
defecto de cocción así como moldes, exhumados en varias actuaciones ar-
queológicas en el casco urbano de Alameda. Por el momento sólo podemos
precisar que elaboraban terra sigillata hispánica (Serrano Ramos, 1998, 1999,
2004 a y b), cuyas características físicas parecen diferentes a los restantes al-
fares malagueños (v. anexo II).

Ni en los productos lisos –f. 4/5, 13, 15/17, 24/25, 27 y 35/36– ni en los
decorados –f. 37– se ha documentado ningún tipo de sigillum (v. anexo I, f. li-
sas y decoradas). Estos alfares muestran paralelos con otros talleres béticos
tanto en sus formas buriladas 29 y 37, sus técnicas ornamentales así como en
determinadas sintaxis compositivas, en especial algunos vasos (fig. 51: 11) que
constituyen especie de variación del esquema ornamental característico del
estilo anónimo 11 de Andújar.

Fig. 43. Forma 27 Alameda. (Fotografía
E. Serrano Ramos)
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4.4. El alfar de Teba

Conocido también como alfar de La Fábrica sus talleres elaboraron produc-
tos en cerámica común y en terra sigillata hispánica (Serrano Ramos, 1997,
1998, 1999 y 2004 a) con sus propias peculiaridades físicas (v. anexo II).

El variado repertorio liso –f. 4, 7 13, 15/17, 24/25, 27, 35/36, 44, 46 y 57-
al que se adscriben vasos burilados de las formas 29 y 37, contrasta sensible-
mente con el prontuario decorado materializado por la forma 37 (v. anexo I,
f. lisas y decoradas). Asimismo se manifiesta cierta reciprocidad con los res-
tantes alfares béticos tanto en determinados aspectos formales y recursos or-
namentales como en relación de la difusión a corto alcance de sus manufac-
turas, exceptuando en este último aspecto el paradigmático complejo alfarero
isturgitano cuya comercialización a corto, medio y largo alcance marcó en
cierto aspecto su destino productivo. 

En suma, los complejos artesanales productores de terra sigillata hispáni-
ca ubicados en la Baetica muestran una intensa e importante corriente de in-
flujos recíprocos (v. cuadros 1-4), lo cual no impide que cada alfar desarrolle
una serie de peculiaridades propias imprimiendo un carácter particular a sus
manufacturas permitiendo diferenciarse entre sí.
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Cuadro 1. Similitudes formales entre los talleres béticos
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Cuadro 2. Talleres béticos. Formas buriladas

Cuadro 3. Estilos decorativos de los talleres béticos

Cuadro 4. Officinae documentadas en los talleres béticos
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ANEXO I

I.1. Complejo alfarero de Los Villares de Andújar 

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García y Macías Fernández, 2013: 182-186)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico (fig. 44)

Forma 2, presenta borde vuelto, cuerpo globular y fondo plano o casi plano
con pequeña acanaladura. Aproximadamente en la mitad de la superficie
externa se constata una decoración con la técnica del burilamiento. Co-
mienza su fabricación en un momento muy temprano perdurando hasta
prácticamente la extinción del centro de producción con una fuerte pre-
sencia en contextos de mediados del siglo I.

Forma 4, muestra un borde plano horizontal decorado con la técnica del bu-
rilamiento, pared en cuarto de círculo y pie, elevado, de sección triangu-
lar. Una variante de esta forma que quizá, en un futuro pueda formar un
segundo grupo, es el caracterizado por la pared en cuarto de círculo con el
borde plano inclinado cuya decoración con la técnica del burilamiento se
ha sustituido por dos finas acanaladuras paralelas. La forma 4 fue elabora-
da a lo largo de la vida activa del alfar, si bien más intensamente en mo-
mentos avanzados del siglo I.

Forma 7 o tapadera, se pueden distinguir, hasta el presente, dos variantes en
función de que presenten un borde levantado o un borde no diferenciado.
Producida también a lo largo de la vida productiva de los alfares.

Forma 8 o vaso de pequeño tamaño con cuerpo curvado, muy poco documen-
tado en los vertederos explorados. Fecha de producción: época claudia.

Forma 13 o cantimplora de boca exvasada, cuello corto y estrecho, cuerpo
circular aplanado y ausencia de asas. Una variedad dentro de este grupo lo
constituyen unos ejemplares que presentan asas con acanaladura longitu-
dinal externa poco marcada y cuyo cuerpo, conservado en una mínima par-
te, pudiera ser quizá igualmente circular aplanado. En general, esta forma
13 posiblemente se fabricase a lo largo de la vida activa del alfar.

Forma 15/17 ha permitido, hasta el momento, en función de las caracterís-
ticas que presenta el establecimiento de dos grupos. Al primero se adscri-
ben los ejemplares que, en líneas generales, muestran pared moldurada,
fondo con abultamiento central muy acusado, así como pie, muy elevado,
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sobre todo por su parte interna. El segundo está constituido por ejempla-
res que presentan pared lisa, muy abierta, fondo plano, poco elevado y pie
generalmente de sección rectangular. Las características de los ejemplares
del grupo segundo se corresponden con las de la forma 15/17 documenta-
da en otros yacimientos peninsulares sin embargo, las del primero se acer-
can más a los productos gálicos de época claudia y flavia. En función de es-
tos dos grupos M. Roca (1976: 34-37) estableció una aproximación
evolutiva para dicha forma que pasaría por un primer momento de fiel imi-
tación de la forma Drag. 15/17 sudgálica para, tras una fase de transición
en la que la pared adquiere un perfil exvasado, desembocar en la forma
15/17 hispánica. Desde el punto de vista cronológico los ejemplares del
grupo primero están relacionados con producciones galas de época claudia
y flavia, imitación que en la época flavia pasaría por la fase de transición en
la que se observa una disminución de los caracteres prototípicos galos de
dicha forma a la vez que cobra fuerza la Drag. 31 gala cuyas características
influirán en el desarrollo del grupo segundo de 15/17 hispánica de Andú-
jar cuya fabricación a gran escala puede situarse en un momento avanzado
del siglo I.

Forma 16 se caracteriza por una pared curva, pie poco elevado, de sección
circular y asas de doble lazo generalmente de sección rectangular. En los
distintos ejemplares recuperados se observa, hasta el presente, cuatro tipos
de borde: inclinado hacia dentro, señalado sólo exteriormente por una ra-
nura, engrosado algo saliente e inclinado levemente hacia afuera y, por úl-
timo, una especie de baquetón cóncavo en el interior pero que en el exte-
rior muestra una sección en cuarto de círculo. Si bien su producción
parece propia de época flavia, aparece asociada en las capas superiores de
los vertederos a las formas 44 y 46.

Forma 18 plato de pared oblicua y borde sencillo. Los pocos ejemplares re-
cuperados en las últimas campañas de excavación se documentan a partir
de niveles de Claudio.

Forma 19 cuenco de borde horizontal saliente con asa adosada horizontal-
mente, pared curva y decoración con la técnica del burilamiento en la par-
te inferior del cuerpo. Hallada en niveles de la primera mitad del siglo II
tiene un origen más antiguo, posiblemente Claudio-Domiciano, como lo
demuestra el hallazgo de ejemplares relacionados con esta forma 19 pero
carentes de la decoración burilada.

Forma 21 jarro de un asa con boca trilobulada documentado en un momen-
to muy tardío, casi de extinción del alfar.



Mª ISABEL FERNÁNDEZ GARCÍA

265

Forma 24/25 caracterizada por pared interna en cuarto de círculo alargado,
siendo ésta muy delgada en algunos ejemplares. La parte superior del va-
so, en la que ni externa ni internamente se documentan ranuras, muestra
un aspecto vertical mientras que la inferior se presenta oblicua. La separa-
ción entre ambas se realiza por una moldura, oblicua pendiente hacia aba-
jo, situada generalmente en el punto medio de la altura del vaso aunque, a
veces, ésta se sitúa un poco por debajo con lo que la zona superior ocupa
más de la mitad de la altura del vaso. El pie de sección más o menos trian-
gular, es poco elevado y sin molduras en la parte interna del fondo. Tan só-
lo en algunos ejemplares se ha observado la técnica del burilamiento en su
zona superior. Esta forma 24/25 de clara derivación itálica, se fabrica des-
de plena época claudia hasta principios del siglo II y no se han evidencia-
do marcas de alfarero en ninguno de los ejemplares recuperados en los ver-
tederos.

Forma 27 de clara derivación itálica, elaborada generalmente en pequeños
vasos carentes de borde diferenciado presenta una curvatura de los cuartos
de círculos poco marcada, siendo el cuarto de círculo superior menor que
el inferior y un pie, elevado, de sección más o menos triangular. Estas ca-
racterísticas, por otra parte, son casi generales a las otras formas 27 docu-
mentadas en los yacimientos peninsulares de las que prácticamente se di-
ferencian tan sólo por la presencia de borde, a veces muy marcado, sobre
todo en vasos procedentes de la zona norte. Relacionado con la forma 27
se han documentado un posible segundo grupo, vinculado a la primera fa-
se productiva, constituido por vasos cuyo cuarto de círculo superior es sen-
siblemente menor que el inferior, llegando en algún caso a convertirse és-
te en un simple reborde.

Forma 30 caracterizada por borde poco diferenciado, pared ligeramente ex-
vasada, moldura interna en cuarto de círculo en el punto de unión
pared/fondo y, exteriormente, plano oblicuo uniendo la pared con el pie.
Puede presentar una superficie exterior bien lisa, moldurada o decorada
con la técnica de la barbotina. Con una fabricación poco intensa en los pri-
meros momentos parece hacerse más frecuente en el último cuarto del si-
glo I. 

Forma 35/36 muestra el borde sin las típicas hojas de barbotina, el cuarto de
círculo de la pared un poco alargado y el pie, elevado, de sección triangu-
lar. Relacionado con dicha forma se han constatado algunos ejemplares en
los que el punto de unión de la pared con el fondo, que es plano, forma un
ángulo de arista viva apreciable en la parte externa mientras que en el in-
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terior se muestra notablemente redondeado. Su fabricación se realiza en la
segunda fase productiva.

Forma 37 se ha recuperado, hasta el momento sólo un ejemplar completo
cuya datación debe corresponder a los momentos en que empieza a fabri-
carse la forma 37 decorada.

Forma 44, poco representada en nuestros alfares, muestra el perfil de la pa-
red ligeramente abombado, el baquetón de la panza oblicuo hacia abajo y el
pie de sección triangular. En algunos vasos se documenta la técnica del bu-
rilamiento decorando la zona comprendida entre el borde y el baquetón
central. A pesar de su posible “parecido” con la forma 24/25 no existe, has-
ta el momento, ningún elemento que permita considerar la posibilidad que
la forma 44 proceda de una evolución de dicha forma 24/25. Se elaboró en
un momento muy avanzado de la actividad del alfar.

Forma 46 caracterizada por un borde plano, ligeramente inclinado hacia
abajo en algunos ejemplares, pared troncocónica y pie, elevado, de sección
triangular. Muy poco representada en los alfares isturgitanos documentán-
dose, hasta ahora, al igual que la forma 44 en las capas superiores de los
vertederos que se corresponden con los últimos años de la vida activa de
estos alfares. Los alfareros que fabricaron esta forma dejaron constancia de
su trabajo mediante marcas anepígrafas de entalles que representan una fi-
gura de guerrero o Marte, una figura masculina, entre otros. 

Forma 57 muestra un perfil carenado y dos asas verticales que arrancan de la
parte superior. Posiblemente fabricada en estos talleres antes de fines del
siglo I o comienzos del II.

Forma 59 presenta borde exvasado, cuello corto y ancho, cuerpo más o me-
nos achatado, fondo plano y asas verticales bien con acanaladura longitu-
dinal o bien lisa. Forma fabricada ya posiblemente en época neroniana
continua elaborándose durante bastante tiempo sin que se pueda indicar su
extinción definitiva.

Forma 69 muestra una pared oblicua, un fondo plano, a veces levemente
cóncavo y en la unión de la pared/fondo se forma interna y externamente
bien un ángulo de arista viva o bien un ángulo redondeado. El pie general-
mente es muy bajo, ancho y entrante. Fabricada en un momento muy
avanzado de la actividad de los talleres de Los Villares de Andújar.

Forma 72 plato de fondo plano, pared oblicua y borde simple. Fabricado en
época preflavia.
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Junto a estos tipos se han recuperado un fragmento posiblemente relacio-
nados con la forma Ritterling 12 así como tres asas ornamentadas pertene-
cientes a la forma 39 cuyas unidades decorativas se disponen simétricamente
en torno a un eje central (Fernández García, 1998: 59 y 73).

Fi. 44. Tipología lisa 1. Los Villares de Andújar
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Formas lisas propias de Andújar (fig. 45)

Consideradas como peculiares de este complejo alfarero engloban tanto
ejemplares lisos como decorados. Al primer grupo se adscriben, hasta el mo-
mento, 12 formas, algunas con claros prototipos en el mundo itálico. Se ha
establecido una tipología abierta al objeto de incorporar posibles nuevos ti-
pos. Tras la sigla del yacimiento que lo identifica se acompaña de su corres-
pondiente dígito.

Forma Aj. 2 presenta borde vuelto, pared en cuarto de círculo y soporte ma-
cizo de aspecto cilíndrico, del que se desconoce su altura así como el per-
fil del pie. Esta forma, elaborada a partir de mediados del siglo I, tiene una
decoración a base de gotas de barbotina amarilla en el labio y en el fondo
interno.

Forma Aj. 3 constituida por ejemplares incompletos que muestran un perfil
acampanado y cuyo borde de perfil triangular evidencia tres variantes: 1)
con borde muy oblicuo y con el labio en su parte interna con una concavi-
dad muy marcada; 2) borde exvasado presentando en su interior un perfil
ligeramente convexo y el labio en su interior indicado por una ranura y 3)
borde exvasado con perfil de aspecto convexo en el interior y labio inter-
namente señalado por una fina acanaladura. El estado fragmentario de los
ejemplares recuperados no permite precisar si todos llevarían alguna téc-
nica decorativa. Los ejemplares de esta forma se adscriben a la primera
época productiva, con especial incidencia en época Claudia.            

Forma Aj. 4 caracterizada por su perfil acampanado y por un borde señala-
do mediante unas ranuras, apenas perceptibles, tanto interna como exter-
namente. Aunque cronológicamente aparece en niveles de mediados del si-
glo I conviene tener presente, dada su escasa representación, que la Aj. 4
recuerda a formas itálicas de época de Tiberio y de principios de Claudio.

Forma Aj. 5 engloba una serie de vasos que quizá puedan relacionarse con la
forma XLII de Marabini de época de Tiberio (Marabini 1973, nº 339, 181-
182). Se trata, en general, de vasos con decoración de hojas de agua, reali-
zada con la técnica de la barbotina, que muestran una pared fina vertical o
casi vertical y con borde de sección circular o simplemente formado por el
engrosamiento de la pared. En los ejemplares que se conservan casi com-
pletos se observa en el punto de unión pared/fondo una carena poco mar-
cada, una base plana con una ligera concavidad insinuada en el centro así
como dos asas verticales con acanaladura en sentido longitudinal. Abun-
dantemente representada en la primera época productiva.
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Forma Aj. 6 constituida por una serie de vasos relacionados con la forma
XLVI de Marabini de época claudia (Marabini, 1973, nº 372-375, 193). Se
trata de orzas, de paredes muy finas, de aspecto ovoide con el borde vuel-
to o bien formado por el engrosamiento de la pared dando lugar al labio.
Parece que esta forma se fabrica desde la primera fase productiva si bien
aquellos ejemplares que presentan el borde vuelto podrían adscribirse a
mediados del siglo I, utilizando en todos los ejemplares la técnica de la bar-
botina como recurso decorativo. 

Forma Aj. 7 recuerda en cierto aspecto a la forma LXI de Marabini de épo-
ca Tiberio-Claudio (Marabini, 1973, nº 359, 182). Se trata, en general, de
vasos con borde de sección circular, a veces moldurado, pared vertical o ca-
si vertical y en el punto de unión pared/fondo se observa bien una carena
redondeada o bien un ángulo de arista viva. Con una cronología de época
claudia, algunos de los ejemplares recuperados muestran una decoración a
base de la técnica de la barbotina.

Forma Aj. 8 de difícil caracterización dado el estado fragmentario de los
ejemplares recuperados hasta el presente. Por una parte, puede tratarse de
un pie en cuyo caso quizás podamos relacionarlo con los soportes cilíndri-
cos de la forma Aj. 2 mientras que, por otra, no puede descartarse que se
trate de una copa. Cronológicamente se ubica en niveles de la segunda mi-
tad del siglo I.

Forma Aj. 9 caracterizada por borde exvasado, pared abierta, punto de unión
pared/fondo marcado por una carena y pie de sección triangular. La técni-
ca de la barbotina se ha utilizado como decoración a base de pequeños cír-
culos o anillos en estos vasos adscribibles a época flavia. 

Forma Aj. 10 muestra una pared recta, levemente abierta, con una carena
marcada por un ángulo de arista viva y asa conservada de sección rectan-
gular. Se emplea como recurso decorativo la técnica de la barbotina me-
diante líneas oblicuas paralelas. Esta forma tiene su paralelo más próximo
en vasos de pequeños tamaño elaborados en cerámica común en los alfares
isturgitanos que, a su vez, imitan ejemplares de paredes finas frecuentes a
lo largo del siglo I, con especial concentración en época preflavia y flavia.
Posiblemente la Aj. 10 se elabora a fines del siglo I o principios del II.

Forma Aj. 11 ejemplares de borde ancho liso con labio de sección circular y
pared hemisférica. La técnica de la barbotina se ha empleado como recur-
so decorativo a base de grupos de círculos concéntricos. Esta forma apare-
ce asociada a niveles de época Claudia.
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Forma Aj. 12 presenta un borde plano ligeramente caído con ranura en el
extremo interno, una pared oblicua, un punto de unión pared/fondo for-
mando externamente un ángulo de arista viva e internamente un ángulo
redondeado. Forma fabricada en época fundamentalmente Claudia.

Forma Aj. 13 muestra un borde plano oblicuo hacia el interior así como un
fino resalte externo en el punto de unión pared/fondo formando un ángu-
lo de arista viva. Se le asigna una cronología de Nerón-Flavio.

Formas buriladas (fig. 45)

Bajo esta denominación agrupamos una serie de ejemplares que utilizan co-
mo recurso decorativo la técnica del burilamiento sobre la totalidad o sobre
una parte importante del cuerpo. Estos vasos, hasta el presente, son caracte-
rísticos de los talleres béticos. Junto a tipos relacionados con las formas 29,
30 y 37 nos encontramos con otros cuyo cuerpo hemisférico recuerda a las
decoradas denominadas como Aj.1.

Forma 29 burilada presenta borde exvasado, pared casi vertical y carena no
muy pronunciada en la mayoría de los ejemplares. Suele presentar la tota-
lidad del cuerpo burilado. Se documentan a partir de época neroniana.

Forma 30 burilada caracterizada por borde exvasado y pared más o menos
vertical con la práctica totalidad del cuerpo burilado. Documentada a par-
tir de niveles preflavios avanzados.

Forma 37 burilada muestra un borde invasado con un labio fino, una pared
curva con tendencia ligeramente entrante en algunos casos y un pie bajo.
Se documentan tanto ejemplares con la totalidad del cuerpo burilado co-
mo una parte importante del mismo. Elaboradas en época Flavia.

Forma Aj.1 burilada de pequeñas dimensiones con un diámetro de boca que
oscila entre 11 y 14 cm. y un perfil que muestra una sección en cuarto de
círculo. Con la totalidad del cuerpo burilado se producen desde época
claudia.

Variantes propias de Andújar (fig. 45)

Este epígrafe acoge una serie de formas cuyos rasgos si bien recuerdan clara-
mente prototipos clásicos, sin embargo muestran ciertas peculiaridades sig-
nificativas lo que unido al hecho de haberse recuperado un solo individuo ha
llevado a ser consideradas, con las debidas reservas, como variantes propias
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de Andújar en espera que nuevos hallazgos permitan mayores matizaciones al
respecto (Sotomayor Muro et alii, 1999: 29).

Variante forma 15/17 plato cuya pared externamente forma un ángulo ob-
tuso de arista viva mientras que interiormente presenta un perfil oblicuo.
En el punto de unión pared/fondo se constata una moldura en cuarto de
círculo en el interior y dos profundas ranuras de sección triangular en la
parte externa. Fabricado posiblemente en una fase inicial de la actividad
del alfar.

Variante forma Ludowici Tb plato de borde vuelto, pared abierta y moldu-
ra interna en cuarto de círculo en el punto de unión pared/fondo. Docu-
mentada a partir de época claudia.

Variante forma 44 presenta un borde de aspecto convexo en el exterior y
cóncavo en el interior, una pared hemisférica, una moldura de sección rec-
tangular en su parte superior y un pie, muy bajo, de sección triangular con
base plana que muestra una leve concavidad en el centro. Su elaboración
se sitúa a mediados del siglo I.

Formas de tradición ibérica

Paralelamente al influjo de producciones extrapeninsulares materializadas en
la imitación de determinados prototipos de vasos de paredes finas y de for-
mas de terra sigillata itálica o gala se observa, en los alfares isturgitanos, una
serie de ejemplares que hunden sus raíces en la tradición ibérica. Si bien has-
ta el presente son pocas las piezas recuperadas su presencia es indicativa de la
importancia del gusto y pervivencia del sustrato indígena. Una serie de frag-
mentos adscritos a momentos claudios que presentan unas paredes más o me-
nos cilíndricas y una base plana en la que, en ocasiones, se esboza una espe-
cie de ónfalo nos remiten a vasos ibéricos con esas mismas características
morfológicas relacionados con el kalathos (Fernández García, 1998: 65). Asi-
mismo tanto en cerámica de tradición ibérica como en terra sigillata hispáni-
ca se han documentado unos ejemplares caracterizados por un borde no di-
ferenciado con ranura, una pared curva más engrosada en la zona cercana al
borde y un asa horizontal, que se adhiere a la pared en su punto medio ( Fer-
nández García, 1998: 65).
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Fi. 45. Tipología lisa 2. Los Villares de Andújar
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Formas de otros repertorios (fig. 45)

Bajo esta denominación se incluye una forma de imitatio adscribible a la for-
ma Hayes 8A de sigillata africana A, elaborada a la manera de la terra sigilla-
ta hispánica durante la tercera generación de alfareros isturgitanos (Peinado
Espinosa y Fernández García, 2013).

Forma Hayes 8A cuenco con borde moldurado y labio redondeado bajo el
cual se sitúa un baquetón; cuerpo recto, con carena más o menos marcada
y pie anular. Utiliza como recurso decorativo la técnica del burilamiento
en la mitad superior de su cuerpo. Elaborada en los momentos finales del
siglo I y siglo II.

REPERTORIO DECORADO

(Extraído de Fernández García y Moreno Alcaide, 2013: 197-199)

Formas decoradas del repertorio clásico e hispánico (figs. 46 y 47)

Forma 13 o cantimplora de la que se ha recuperado fragmentos de molde. 

Forma 20 o jarro constatado sobre fragmentos de molde.

Forma 29 se documentan dos variantes. Un primer grupo, vinculado a mo-
delos itálicos, con ejemplares de borde vertical y carena redondeada cuya
sintaxis decorativa, carente de la alineación de perlitas a ambos lados del
baquetón/es que separa las dos zonas decorativas, se desarrolla sobre com-
posiciones metopadas, alternantes y/o continuas. La decoración se ejecuta
a base de unidades mínimas decorativas de carácter variado y/o unidades
máximas especialmente temas de arquería, festón directo, festón invertido
y cruciforme. El segundo grupo de forma 29, más vinculado a modelos ga-
los, muestra un borde exvasado, la parte superior del cuerpo recta y la ca-
rena muy marcada. La ornamentación de estos vasos mediante unidades
mínimas de diferente naturaleza y/o unidades máximas decorativas de te-
ma de guirnalda y festón invertido se plasman fundamentalmente sobre
composiciones metopadas. Una serie de ejemplares se han recuperado los
cuales, dado su estado fragmentario, no permite su adscripción con fiabi-
lidad a ninguno de los dos grupos. En ellos se observa una rica decoración
a base de unidades mínimas y máximas decorativas sobre composiciones
metopadas, alternantes o continuas.

Los ejemplares que han permitido puntualizaciones cronológicas permi-
ten situar la fabricación de la forma 29 decorada en Andújar fundamental-
mente en época claudia con perduración hasta un momento Flavio (especial-
mente fig. 46: 4 y 6).
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Forma 30 recuperada en proporción muy escasa. Deriva de la Drag. 30 sud-
gálica, presenta borde exvasado y pared más o menos vertical. Sobre esta
forma se desarrollan unidades finales decorativas con composiciones me-
topadas, continuas y alternantes constituidas por unidades mínimas deco-
rativas a base de motivos de carácter variado o/y por unidades máximas de
temas de arquería. Los ejemplares recuperados se fabricaron fundamental-
mente en época claudia con alguna intrusión en época flavia, si bien pudie-
ra prolongarse su producción a lo largo de la segunda mitad del siglo I (es-
pecialmente fig. 46: 7-8).

Forma 37 muy frecuente en la producción hispánica, se documenta igual-
mente en Andújar en una elevada proporción. Se caracteriza por labio fi-
no, pared curva con tendencia ligeramente entrante en algunos casos y pie
bajo (especialmente fig. 46: 9-10). La superficie decorada presenta compo-
siciones metopadas, alternantes y continuas a base de unidades mínimas de
diversa naturaleza y/o unidades máximas mediante temas de guirnalda, ar-
quería, cruciforme o festón. Un segundo grupo lo constituyen ejemplares
de forma 37 con el borde almendrado (especialmente fig. 46: 12-13) cuyas
composiciones metopadas y alternantes están constituidas por unidades
mínimas de carácter diverso y/o por unidades máximas de tema crucifor-
me. La forma 37 se elaboró fundamentalmente en época flavia con perdu-
ración a lo largo de la vida productiva del alfar.

Forma 40 se caracteriza por un borde plano, generalmente moldurado, con
piquera y asas horizontales en forma de lazo. En su cuerpo se desarrolla
composiciones metopadas, alternantes y continuas mediante variadas uni-
dades mínimas y/o unidades máximas de temas de guirnalda, arquería o
festón. Su fabricación se sitúa fundamentalmente en época claudia con
perduración en un momento Flavio (especialmente fig. 46: 14).
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Fi. 46. Tipología decorada 1. Los Villares de Andújar
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Fi. 47. Tipología decorada 2. Los Villares de Andújar
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Formas propias de Andújar (figs. 46 y 47)

Forma Aj. 1 bajo esta denominación englobamos las denominadas, con an-
terioridad, formas Decoradas Hemisféricas (Fernández García, 1984 y
1986 a). La forma Aj. 1, se caracteriza por presentar un labio sencillo con
un diámetro de boca que oscila entre 11 y 15 cm. con un predominio en
torno a los 14 cm. seguido de los de 12 cm., un pie bajo con un diámetro
que oscila entre 4,5 y 6 cm. y un perfil que muestra una sección en cuarto
de círculo (especialmente fig. 46: 1-3 y 15). Su composición metopada, al-
ternante y continua a base de unidades mínimas heterogéneas y/o máximas
de temas de guirnalda, festón y cruciforme se distribuye generalmente en
una sola zona decorativa aunque en algunos ejemplares se observa en dos
zonas. Esta forma Aj. 1 canónica se vincula de manera especial con la acti-
vidad de los alfareros que firman su producción como M.S.M, CVDAS y
QVARTIO. Estos vasos se documentan fundamentalmente en niveles de
época claudia, si bien parecen haber comenzado su fabricación, con las de-
bidas reservas, en un momento final del reinado de Tiberio, perdurando
algunos ejemplares hasta época flavia (Fernández García, 1986 a; Id., 1987
a). De la forma Aj.1 se ha establecido un segundo grupo o variante que de-
be relacionarse, con las debidas reservas, con el inicio de una evolución de
las mismas hacia posiblemente otras formas de mayor tamaño, las Aj. 14.
Este segundo grupo de las Aj. 1, fabricadas fundamentalmente en época
claudia con perduración en un momento flavio, lo constituyen aquellos va-
sos que aún teniendo un labio sencillo y un perfil con sección en cuarto de
esfera, sin embargo, por su aspecto general no pueden incluirse dentro del
primer grupo. Su decoración, generalmente dispuesta en dos zonas deco-
rativas, está constituida por composiciones metopadas, continuas y alter-
nantes donde se conjugan variadas unidades mínimas y/o unidades máxi-
mas a base de temas de guirnalda, cruciforme o festón especialmente
(Fernández García, 1986 a; Id., 1987 b).

Forma Aj. 14 recuerda a la forma 28 del yacimiento centro gálico de Le-
zoux caracterizada por presentar un labio fino y un perfil hemisférico cu-
ya decoración se desarrolla en dos zonas, una de las cuales presenta la ma-
yoría de las veces una unidad máxima de tema de guirnalda y como límite
de la misma se desarrollan frisos superiores a base de rosetas u ovas (Ver-
tet, 1967, 279-285). En Andújar estos ejemplares presentan una sintaxis
compositiva a base de un friso superior y dos zonas decorativas, siendo la
inferior de pequeño tamaño. El friso superior, está constituido por ovas al-
ternando con lengüetas rematadas en estrellas entre dos baquetones lisos o
entre baquetón y línea ondulada. En la zona superior se desarrolla una uni-



LA TERRA SIGILLATA HISPÁNICA DE ORIGEN BÉTICO: UN CAMINO AÚN POR RECORRER. ANEXO I

278

dad final decorativa con composición continua mediante unidades máxi-
mas que muestran variaciones de tema de guirnalda y en la zona inferior,
generalmente estrecha, se dispone una composición metopada  mediante
unidades mínimas decorativas a base de motivos carácter animal y/o vege-
tal(fig. 46: 17). La forma Aj. 14 se documenta fundamentalmente en nive-
les de época de finales de Tiberio-Claudio (Fernández García, 2004: 255). 

Fi. 48. Estilos decorativos de Los Villares de Andújar
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I.2. Alfares granadinos

I.2.1. El carmen de La Muralla (fig. 49: 1-17)

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García 2004 a)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico

Forma 2 se caracteriza por borde vuelto, cuerpo globular y base plana o ca-
si plana. Se utiliza, en el alfar del Carmen de la Muralla, como recurso de-
corativo la técnica de la barbotina sobre la mitad de la superficie externa. 

Forma 4 muestra una pared en cuarto de círculo y un borde plano horizon-
tal, a veces, decorado con la técnica del burilamiento. En algunos vasos se
documenta el asa en forma de lazo.

Forma 7 o tapadera con pared inclinada de la que se han recuperado pocos
ejemplares. En algunos de ellos se utiliza la técnica del burilamiento como
recurso decorativo ocupando el labio y la mitad de la superficie externa.

Forma 15/17, muestra una pared lisa, generalmente muy abierta, un punto
de unión pared/fondo en el que internamente se constata una moldura en
cuarto de círculo y externamente dos ranuras y un fondo casi plano.

Forma 24/25 se caracteriza por una pared interna en cuarto de círculo. La
parte superior del vaso, en la que ni externa ni internamente se documen-
tan ranuras, muestra un aspecto vertical mientras que la inferior se presen-
ta oblicua. La separación entre ambas zonas se realiza por medio de una
moldura situada generalmente en el punto medio de la altura del vaso aun-
que, a veces, ésta se sitúa un poco más arriba con lo que la zona inferior
ocupa más de la mitad de la altura del vaso. En algunos de los ejemplares
recuperados se ha documentado la técnica del burilamiento como recurso
decorativo.

Forma 27 presenta, en algunos ejemplares, el borde diferenciado. La curva-
tura de los cuarto de círculo marcada, siendo el superior menor que el in-
ferior y un pie generalmente alto. 

Forma 35/36 a diferencia con Andújar, muestra en su borde la típica deco-
ración de hojas de agua realizada con la técnica de la barbotina.

Forma 44 carece de decoración burilada al contrario de lo que sucede en los
talleres isturgitanos.

Forma 59 muestra borde exvasado, cuello corto y ancho y cuerpo achatado.
En los ejemplares del Carmen de la Muralla recuperados hasta el presen-
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te no se han conservado las asas, aunque posiblemente se dispondrían ver-
ticalmente.

Forma 72 o fuente de labio liso, sencillo, ligeramente recurvado hacia el in-
terior. Ejemplar inspirado en las producciones de barniz rojo pompeyano.

Forma 81 presenta un labio redondeado y una pared curva. Bajo el labio se
constata una o dos estrías paralelas.

Formas buriladas 

En este apartado se incluyen una serie de vasos que, aunque imitan formas
fundamentalmente del repertorio clásico, se caracterizan por presentar su
cuerpo decorado mediante la técnica del burilamiento, En este sentido se han
documentado ejemplares con cuerpo hemisférico que recuerdan a la forma
Aj. 1 así como otros relacionables con las formas clásicas 29 y 37. Este reper-
torio es un fiel trasunto de los talleres isturgitanos.

REPERTORIO DECORADO

(Extraído de Fernández García 2004 a)

Formas decoradas del repertorio clásico e hispánico

Forma 29 se caracteriza por presentar el borde exvasado y el cuerpo carena-
do o ligeramente carenado.

Forma 37 se documenta sobre un gran número de ejemplares caracterizados
por un labio fino, pared curva con tendencia ligeramente entrante.

Formas decoradas del repertorio propio de otros centros alfareros hispánicos

Forma Aj. 1, típica de los talleres de Andújar, caracterizada por un diámetro
que fluctúa entre los 11 y 15 cms., un labio sencillo, un pie bajo y un per-
fil que presenta una sección en cuarto de círculo. En función de las carac-
terísticas se han establecido dos grupos en Andújar, uno formado por las
Aj. 1 puras y otro por las Aj.1 evolucionadas. Representada en este alfar
granadino en su forma pura, no evolucionada; ello ha permitido situar, con
las debidas reservas, los inicios de la actividad alfarera en época de Clau-
dio.
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Fi. 49. Tipologías alfares granadinos
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I.2.2. Cartuja (fig. 49: 18-26)

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García 2004 a)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico

Forma 2, mínimamente representada se caracteriza por un cuerpo globular,
borde vuelto y fondo plano. En el ejemplar conservado una doble línea pa-
ralela rehundida que origina una amplia banda ancha y lisa pudiera actuar
como técnica decorativa.

Forma 4 se caracteriza por un diámetro entre los 8 y 14 cms., con una am-
plia variedad de bordes: horizontal con el burilamiento como técnica de-
corativa, horizontal con dos estrías muy marcadas, algo caído con asa en
forma de lazo, oblicuo liso, oblicuo con la técnica del burilamiento con asa
de lazo y totalmente horizontal con burilamiento con la pared muy pro-
nunciada en lugar del característico cuarto de círculo por lo que se ha con-
siderado éste último como una variación dentro de una misma forma. 

Forma 7 o tapadera de pared curva con borde levantado sobre el que se dis-
ponen una o dos estrías y otra sobre la pared externa media.

Forma 14 caracterizada por un cuerpo muy esférico decorado con la técnica
del burilamiento consistente en dos franjas paralelas con un espacio de se-
paración entre sí.

Forma 15/17, platos cuyo diámetro de boca fluctúa entre los 10 y 20 cms.,
con una pequeña estría bajo el borde tanto externa como internamente pa-
ra diferenciarse de una pared lisa, abierta, con un fondo plano poco eleva-
do y un pequeño pie de sección triangular. Algunos ejemplares presentan
el abultamiento central y la mayoría carecen de la moldura en la parte ex-
terior del fondo. 

Forma 20 de la que se han recuperado varios fragmentos que permiten re-
hacer una jarra de cuerpo globular, fondo casi horizontal con una peque-
ña estría externa. La técnica del burilamiento como recurso decorativo se
emplea en el cuerpo mediante franjas separadas entre sí.

Forma 24/25 con un diámetro entre los 8 y 12 cms., muestra una pared cur-
va interna y externamente, un pie poco elevado de sección triangular ca-
rente de moldura en el exterior del fondo. Sobre estos vasos el baquetón
típico presenta un aspecto bien muy redondeado y pronunciado o bien de
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pequeño tamaño, oblicuo, caído hacia abajo y, en ocasiones, con una ranu-
ra sobre él. 

Forma 27 caracterizada por un diámetro que fluctúa entre los 8 y 14 cms.,
una pared muy abierta con el cuarto de círculo superior de menor tamaño
que el inferior; algunos ejemplares muestran un reborde algo señalado y
otros una estría sobre la mitad del cuarto de círculo superior.

Forma 44 con un diámetro que oscila entre los 14 y 20 cms., presenta una
zona superior abombada, el baquetón del borde de aspecto cóncavo y el
central oblicuo hacia abajo; algún ejemplar carece de la técnica del burila-
miento como recurso decorativo.

Se recuperó asimismo un fragmento adscribible a la forma 13

Forma 81 o cazo hondo con borde redondeado y bajo él dos estrías parale-
las y asa plana terminada en cola de golondrina con una muesca en el cen-
tro de su extremo, biselada por ambas partes en sus tres lados libres.

Formas buriladas 

Se engloban en este apartado una serie de vasos que, aunque imitan formas
fundamentalmente del repertorio clásico, se caracterizan por presentar su
cuerpo decorado mediante la técnica del burilamiento. En este sentido se han
documentado ejemplares adscribibles a las formas clásicas 29 y 37

REPERTORIO DECORADO

(Extraído de Fernández García 2004 a)

Formas decoradas del repertorio clásico

Forma 37 se caracteriza por labio fino y pared curva con tendencia ligera-
mente entrante.

Formas decoradas del repertorio propio de otros centros alfareros hispánicos

Forma Aj. 1, propia de los talleres isturgitanos. De los dos grupos estableci-
dos en Andújar (Aj. 1 pura y Aj.1 evolucionada), estas manufacturas se in-
cluyen dentro de la forma Aj. 1 evolucionada.
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I.3. Alfares de la provincia de Málaga

I.3.1. Singilia Barba (fig. 50)

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García, 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico

Forma 2 al igual que sucede en los otros talleres del sur puede ser lisa o bien
ir decorada mediante la técnica de la barbotina o como sucede en Andújar
con la técnica del burilamiento.

Forma 4/5 junto a la típica decoración burilada sobre el borde, se documenta
además otra realizada mediante barbotina que muestra dos versiones, una,
con la típica hoja de barbotina con un trazo horizontal en el extremo del ta-
llo y, otra, con dos bastoncillos paralelos y verticales con tres gotas de agua.
Esta forma se documenta con gran representatividad en las capas más pro-
fundas de los vertederos portando algunos ejemplares asas en forma de lazo.

Forma 7 presenta estrechos paralelos con Los Villares de Andújar y con el
taller de Antikaria por presentar su pared externa unas estrías paralelas o
pequeños baquetones que delimitan unos espacios que, en ocasiones, sue-
len llevar unas estrías como decoración.

Forma 15/17 representada en dos variantes: una de paredes lisas o con pe-
queñas estrías, fondo horizontal o con ligero abultamiento y pie pequeño;
otra de paredes abiertas, gruesas, lisas o con estrías o pequeños baqueto-
nes, fondo horizontal y pie más desarrollado. Un ejemplar mostraba en su
fondo interno la técnica del burilamiento, hecho constatado en algunos
platos fabricados en Cartuja.

Forma 24/25 muestra pocas diferencias con respecto a los restantes centros
béticos con bordes lisos, pared bajo o sobre el baquetón surcada por una
pequeña estría y moldura más redondeada en algunos ejemplares.

Forma 27 es similar a la de los talleres granadinos y al de Alameda diferen-
ciándose de Andújar que los de este centro muestran los cuartos de círcu-
lo más marcados y generalmente no presenta reborde.

Forma 30 difiere de Andújar en la ausencia del cuarto de círculo en el ángu-
lo formado entre la pared y el fondo.

Forma 35/36 se caracteriza por decorar el borde con la técnica de la barbo-
tina a base de una hoja de hiedra de tallo largo que termina en un trazo ho-
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rizontal, técnica decorativa por el momento ausente en Andújar, pero pre-
sente en el taller granadino del Albaizín.

Forma 44 carece de decoración burilada, presente sin embargo en Andújar y
Cartuja, y muestra un baquetón más abultado en contraste con los ejem-
plares de los talleres granadinos y de Andújar que suele ser más vertical.

Forma 57 con borde redondeado y acanalado, carena muy señalada hasta la
que llegan dos asas que salen bajo el borde. La técnica del burilamiento se
aplica como recurso decorativo en la zona superior del cuerpo.

Forma 59 presenta borde exvasado, cuello corto y ancho, cuerpo más o me-
nos globular, que recuerda a los ejemplares isturgitanos.

Asimismo se han documentado en menor cuantía ejemplares adscritos a
las formas 13, 19, 21, 22 y 39

Formas buriladas 

Se engloban en este apartado una serie de vasos que, aunque imitan formas
fundamentalmente del repertorio clásico, se caracterizan por presentar su
cuerpo decorado mediante la técnica del burilamiento. En este sentido se han
documentado ejemplares adscribibles a las formas clásicas 29, 30 y 37

REPERTORIO DECORADO

(Extraído de Fernández García 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas decoradas del repertorio clásico

Forma 29 con dos variantes, una con borde vertical y carena redondeada; la
otra con borde exvasado y la carena más marcada.

Forma 37 vaso con labio fino, pared curva y un pie bajo.

Formas decoradas del repertorio propio de otros centros alfareros hispánicos

Forma Aj. 1 típica de los talleres de Andújar, caracterizada por un diámetro
que fluctúa entre los 11 y 15 cms., un labio sencillo, un pie bajo y un per-
fil que presenta una sección en cuarto de círculo. En función de las carac-
terísticas se han establecido dos grupos en Andújar, uno formado por las
Aj. 1 puras y otro por las Aj.1 evolucionadas. Representada en este alfar
singiliense en su forma evolucionada.
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Fi. 50. Tipologías Singilia Barba
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I.3.2. Antikaria (fig. 51: 1-5)

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García, 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico

Forma 4/5 presenta en el borde la técnica decorativa del burilamiento y en
ocasiones dos acanaladuras.

Forma 15/17, muestra una pared moldurada y un ligero abultamiento en su
fondo.

Forma 24/25, similar a los restantes talleres béticos.

Forma 27 se caracteriza por su reborde y por tener los dos cuartos de círcu-
los muy marcados.

Formas buriladas 

Se engloban en este apartado una serie de vasos que, aunque imitan formas
fundamentalmente del repertorio clásico, se caracterizan por presentar su
cuerpo decorado mediante la técnica del burilamiento. En este sentido se han
documentado ejemplares adscribibles a las formas clásicas 29 y 37

REPERTORIO DECORADO

(Extraído de Fernández García 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas decoradas del repertorio clásico

Forma 37 vaso con labio fino, pared curva y un pie bajo.

Formas decoradas del repertorio propio de otros centros alfareros hispánicos

Forma Aj. 1 típica de los talleres de Andújar, caracterizada por un diámetro
que fluctúa entre los 11 y 15 cms., un labio sencillo, un pie bajo y un per-
fil que presenta una sección en cuarto de círculo. En función de las carac-
terísticas se han establecido dos grupos en Andújar, uno formado por las
Aj. 1 puras y otro por las Aj.1 evolucionadas. Representada en este alfar an-
tikariense en su forma evolucionada.
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I.3.2. Alameda (fig. 51: 6-11)

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García, 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico

Forma 4/5 difiere de los talleres de Cartuja, Andújar y Antequera por pre-
sentar el borde una inclinación hacia dentro. Los escasos ejemplares recu-
perados muestran un borde al que se le ha aplicado como técnica decora-
tiva el burilamiento o simplemente una estría en su extremo.

Forma 15/17 con el cuarto de círculo muy marcado muestra características
similares a los de Cartuja, Antequera y Andújar si bien difiere de éstos úl-
timos en que el borde está diferenciado, hecho que no sucede en la mayo-
ría de los ejemplares isturgitanos. 

Forma 24/25 contrasta con los elaborados en Andújar con una pared curva
interior y en el exterior una zona recta se separa mediante un baquetón de
la parte inferior de aspecto curvo. 

Forma 27 muestra analogía con Cartuja y Antequera.

Forma 35/36 se caracteriza, al igual que en Singilia, por un borde decorado
con barbotina a base de hoja de hiedra de tallo largo terminada en trazo
horizontal.

Tan sólo un ejemplar se documentó de la forma 13.

Formas buriladas 

Se engloban en este apartado una serie de vasos que, aunque imitan formas
fundamentalmente del repertorio clásico, se caracterizan por presentar su
cuerpo decorado mediante la técnica del burilamiento pero con unas incisio-
nes bastante profundas. Se han documentado ejemplares adscribibles a la for-
ma clásica 29 y 37.

REPERTORIO DECORADO

(Extraído de Fernández García 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas decoradas del repertorio clásico

Forma 37 vaso con labio fino, pared curva y un pie bajo.
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I.3.4. Teba (fig. 51: 12-17)

REPERTORIO LISO

(Extraído de Fernández García, 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas lisas del repertorio clásico e hispánico

Forma 4/5 evidencia semejanza y discrepancia con los otros centros malaci-
tanos ya que muestra un borde horizontal al igual que las producidas en el
taller de Antikaria mientras que el taller de Singilia presenta un borde li-
geramente caído y el de Alameda un aspecto oblicuo. En el alfar de Teba
se fabricaron ejemplares de esta forma tanto de borde liso como de borde
burilado con una acanaladura en su extremo, estando ausente la técnica de
la barbotina, característica de los talleres sigilienses y antikarienses.

Forma 7 o tapadera que puede, en ocasiones. Llevar como recurso decorati-
vo la técnica del burilamiento.

Forma 15/17 plato de pared lisa, muy abierta con fondo plano, poco eleva-
do. Esta forma junto con la 27 son las más predominantes constituyendo,
probablemente, servicio.

Forma 24/25 cuenco de pared curva interior y en el exterior una zona recta
se separa mediante un baquetón de la parte inferior de aspecto curvo. 

Forma 27 cuenco sin de borde diferenciado que presenta una curvatura de
los cuartos de círculos poco marcada, siendo el cuarto de círculo superior
menor que el inferior.

Forma 35/36 carente, hasta el momento, de cualquier recurso decorativo en
su borde.

Forma 44 poco representada muestra un perfil de la pared abombado.

Forma 46 caracteriza da por borde plano, ligeramente inclinado hacia abajo
y pared troncocónica.

Forma 57 muestra un perfil carenado y dos asas verticales que arrancan de la
parte superior. La técnica del burilamiento se aplica sobre el cuerpo de es-
tos ejemplares.

Formas buriladas 

Se engloban en este apartado una serie de vasos que, aunque imitan formas
fundamentalmente del repertorio clásico, se caracterizan por presentar su
cuerpo decorado mediante la técnica del burilamiento pero con unas incisio-
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nes bastante profundas. Se han documentado ejemplares adscribibles a las
formas clásicas 29/37 y 37.

REPERTORIO DECORADO
(Extraído de Fernández García, 2011b; Fernández García y Ruiz Montes, 2005)

Formas decoradas del repertorio clásico

Forma 37 vaso de cuerpo curvo y labio, generalmente, fino.

Fi. 51. Tipología de otros alfares malagueños
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ANEXO II

Descripciones macroscópicas de la TSH Bética altoimperial

1. Introducción

C
uando se observa una fractura fresca de un fragmento de sigillata, cap-
ta poderosamente la atención las grandes variaciones que existen entre
producciones procedentes de diferentes lugares. Esto es el resultado de

una combinación de factores: la utilización de diversas clases de arcilla, el
procesado de la misma por el alfarero y su cocción en unas condiciones de-
terminadas. Como consecuencia, las características macroscópicas suelen di-
ferir de un centro productor a otro y, en determinadas ocasiones, incluso a lo
largo del tiempo para un centro productor dado. Por este motivo muchos
trabajos prestan especial atención a la observación de estas características a
través de lupas de bolsillo y estereomicroscopios (también conocidos como
lupas binoculares). Tratándose de una cuestión principalmente descriptiva y,
en buena parte subjetiva, encuentra una considerable heterogeneidad de des-
cripciones que no facilita en absoluto su reconocimiento (p.e. Menéndez
Llorente, 2000: 27-29 y 36-41; López Pérez, 2004: 83-85; Romero Carnice-
ro y Ruiz Montes, 2005: 197; Bustamante Álvarez, 2013: 25-27). Desafortu-
nadamente, si bien se ha intentado homogeneizar criterios en cuanto a la ti-
pología y terminología utilizada en las investigaciones sobre terra sigillata
hispánica (p.e. Roca y Fernández, 1999: 261-283), no ha sido así en cuanto a
las descripciones macroscópicas.

En los casos más afortunados, la atribución de un fragmento de TSH a la
producción de un taller concreto puede realizarse mediante un cuidadoso es-
tudio de aquellos fragmentos que presenten marcas de alfarero o decoración
a molde. Sin embargo, este criterio suele excluir una importante parte del
material recuperado, que requeriría de la aplicación de costosas técnicas ana-
líticas. En este sentido, cabe plantearse si, en determinadas ocasiones, la rea-
lización de sofisticados estudios arqueométricos se debe a una verdadera ne-
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cesidad, para responder a los objetivos propuestos en la investigación, o a al-
guna mal entendida “moda”. Merece la pena recordar una antigua aserción
de D.P.S. Peacock, enfatizando que, si se puede identificar claramente una
producción mediante una comparación visual, no resulta justificable la apli-
cación de otras técnicas más complejas y/o costosas. Como consecuencia, los
métodos más simples deben aplicarse en primer lugar (Peacock, 1977: 25).
Así, por ejemplo, en un estudio general sobre un centro receptor de cerámi-
ca resultaría poco útil analizar una producción de sigillata al modo itálico
simplemente para concluir que difiere sustancialmente de otra hispánica,
cuando una comparativa visual con fragmentos de procedencia conocida es
más que suficiente. Inmediatamente surge la necesidad de contar con una ex-
tensa colección de materiales de referencia, accesible al público, como ya la
hay en otros países, como Reino Unido (Tomber y Dore, 1998), o Francia
(Brulet et alii, 2010). Aparte del recurso físico del conjunto de fragmentos ce-
rámicos, estas colecciones cuentan con material de apoyo en la forma de pu-
blicaciones y/o páginas web para permitir una mayor difusión y accesibilidad
de su contenido. Con el presente trabajo abrigamos la esperanza de, a largo
plazo, inspirar una iniciativa similar en la Península Ibérica.

2. Metodología

En general, un material cerámico está compuesto por tres elementos básicos:
matriz arcillosa, inclusiones no plásticas y espacios huecos. En el caso de la
terra sigillata, debe añadirse su característico recubrimiento superficial, usual-
mente conocido como barniz. En la bibliografía arqueológica española suele
hablarse de “pastas” cerámicas para referirse al material que compone la ce-
rámica terminada. Sin embargo, este término presenta cierta indefinición,
pudiendo referirse a otros momentos de la cadena operativa de la producción
cerámica (la “pasta” cerámica también sería el material que compone las va-
sijas preparadas pero aún no cocidas). Aunque nosotros mismos defendimos
este término en el pasado, para intentar mantener una homogeneidad de cri-
terios (Corrales et alii, 2011: 40), el contacto continuo con estudiantes e in-
vestigadores, así como la problemática que venimos exponiendo nos ha he-
cho cambiar de opinión. Así, entendemos por fábrica cerámica el conjunto de
características que define a ese material cerámico, principalmente distribu-
ción, tamaño, forma, frecuencia y composición de los elementos que lo com-
ponen (Whitbread, 1995: 368; Orton et alii, 1997: 156-160; Quinn, 2013:
39). El término fábrica no debe entenderse en ningún momento como sinó-
nimo de officina. Una misma officina puede producir vasijas de diferentes cla-
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ses cerámicas, con diferentes fábricas (por ejemplo, sigillata y ánforas) y, a la
vez, una misma fábrica puede ser producida en más de una officina si utilizan
materias primas muy similares (caso de los talleres antequeranos o de los gra-
nadinos, como se discutirá posteriormente). 

En los últimos años se ha venido realizando una serie de trabajos arqueo-
métricos sistemáticos sobre las producciones béticas de TSH (Compaña et
alii, 2010, 2013, 2014; Ruiz Montes, 2014). La información disponible de es-
tos talleres gracias a los citados trabajos y, por descontado, de todos los de na-
turaleza arqueológica, conscientemente omitidos para evitar solapamientos
con el texto de la Dra. Fernández García, proporciona un sólido punto de
partida para establecer las características macroscópicas de estas produccio-
nes. En el caso de las producciones béticas conocidas hasta el momento, las
fábricas difieren de un centro productor a otro. Debe hacerse hincapié en
que la observación macroscópica no sustituye a las técnicas arqueométricas
cuantitativas, pero permite sugerir atribuciones tentativas de un fragmento
dado para orientar, en caso de ser necesario, ulteriores pesquisas analíticas.
En todo caso, debe hacerse notar que la diferenciación macroscópica, aparte
de por los trabajos ya indicados, está siendo reafirmada por un estudio petro-
gráfico actualmente en curso.

Para el estudio macroscópico de una sigillata es preciso contar, como mí-
nimo, con una lupa de bolsillo. La calidad de la lente es un factor clave, sien-
do preferibles los tripletes acromáticos y aplanáticos a las lentes simples. En
principio, una magnificación real de 10X es suficiente para trabajo de campo,
pero resulta interesante complementarla con un estereomicroscopio para tra-
bajo de laboratorio. Este último instrumento permite la observación tridi-
mensional del material en estudio y, evidentemente, su utilidad no se limita
al examen de sigillata. Existe un amplísimo abanico en el mercado, adaptán-
dose a cualquier necesidad y limitaciones económicas. Un estereomicrosco-
pio de magnificación fija es la opción más económica, seguido de los de re-
vólver, que usualmente cuentan con dos magnificaciones. La opción más
sofisticada son los de zoom, que permiten aumentar la imagen de forma con-
tinua, sin saltos. Para el examen de TSH resulta indispensable una magnifi-
cación de 10X siendo interesante poder realizar observaciones a 20X y, oca-
sionalmente, a 40X. Existen también opciones digitales con conexión USB
para realizar útiles observaciones directamente en la pantalla de un PC. Es-
tos instrumentos son una opción muy práctica e interesante, como se ha de-
mostrado recientemente (Druc y Chavez, 2014), e indudablemente están lla-
mados a ser una herramienta imprescindible para los profesionales de la
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Arqueología, pero debe tenerse presente que sólo permiten una observación
bidimensional de los objetos en estudio. Todas las observaciones de este tra-
bajo han sido realizadas en un estereomicroscopio trinocular Optika SZM-2
de zoom continuo (7-45X), acoplado a una cámara Canon EOS 1100D. Pa-
ra su presentación en este trabajo, se han tomado las microfotografías a una
magnificación de 10X, la más usual en las lupas de bolsillo, y que permite una
visión general de las características. Debe hacerse hincapié en la necesidad de
acompañar las descripciones, siempre que sea posible, de fotografías de sufi-
ciente calidad que las complementen.

Existe un cierto número de criterios en cuanto a qué características de una
cerámica consignar o no (p.e. Peacock, 1977; Orton et alii, 1997: 260-271;
Calvo Trías et alii, 2004), fundamentalmente basados en la propuesta origi-
nal de Peacock. Usualmente están concebidos para cerámicas más o menos
groseras, pero son aplicables también a la sigillata. Por su mayor accesibilidad
para el profesional español se ha seguido fundamentalmente la versión caste-
llana del texto de Orton et alii (1997: 260-271), a pesar de sus discrepancias
con el original inglés. Resultaría recomendable, sin embargo, el desarrollo de
uno específico, más restringido, que contemplase las particularidades de esta
clase cerámica.

3. Características macroscópicas

Las características básicas más relevantes para la descripción de una fábrica
cerámica se detallan a continuación, indicando las categorías correspondien-
tes para cada una de ellas.

3.1. Color

El color de un material cerámico es una propiedad que siempre suscita discu-
sión, por su variabilidad y por la dificultad de su caracterización. Sin embar-
go, es relevante consignar los colores más usuales de una producción determi-
nada. No se trata de proporcionar una indicación cuantitativa, sino de
transmitir una aproximación aceptable de esta característica, por lo que la re-
ferencia a una tabla de colores estándar es suficiente y preferible a una ambi-
gua descripción genérica (p.e. “rosa” u “ocre carne”). Tradicionalmente se ha
sugerido el empleo de las tablas de Cailleux (AA.VV. 1983). Sin embargo, las
Munsell soil color charts (Munsell Color Company, 2009) son un estándar reco-
nocido internacionalmente para muchas áreas de la ciencia, lo que las hace
preferibles a largo plazo. Se ha documentado el color tanto del barniz como
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de la fractura, utilizando para la observación una lámpara de luz diurna para
asegurar la misma iluminación en todos los casos. Adicionalmente, deben con-
signarse las características más relevantes del barniz, como mínimo su brillo y
su aspecto, especificando si es homogéneo o heterogéneo (Tabla 1).

Tabla 1: Términos usados para definir color, brillo y aspecto del barniz

Característica
Color

Brillo del barniz

Aspecto del barniz

Términos usados
Indicado por las tablas de suelos Munsell (matriz y barniz)

Brillante (muy reflectante)
Semimate (brillo intermedio)
Mate (sin brillo)

Homogéneo (toda la superficie es similar)
Heterogéneo (presenta imperfecciones o manchas)

Característica

Tacto

Términos usados

Áspero (tacto abrasivo)
Grosero (se aprecian muchas irregularidades)
Suave (no se aprecian irregularidades)
Jabonoso (resbaladizo, como el del jabón)
Polvoriento (mancha los dedos)

3.2. Tacto

La sensación que produce al tacto la superficie de una cerámica es una com-
binación del acabado de la superficie previo a la aplicación del barniz, su du-
reza y la calidad del mismo. Puede, además, verse alterada por las condicio-
nes post-deposicionales, lo que debe ser tenido en cuenta al realizar las
observaciones. Los términos recomendados para describir esta propiedad
(Tabla 2), pueden ser adecuados si se tiene presente que se refieren a super-
ficies por naturaleza más lisas que las de otras clases cerámicas: el barniz más
áspero posible de una sigillata es suave en comparación con la superficie de
un ánfora. 

Tabla 2: Términos utilizados para definir el tacto

3.3. Dureza

La dureza de una cerámica se define como su resistencia a ser rayada. Usual-
mente se utiliza la escala mineral definida por Friedrich Mohs, pero no es una
escala lineal. Se trata de una propiedad relacionada con la cocción, aunque
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también depende de su composición mineral y alteraciones post-deposicio-
nales, por lo que para algunos autores presenta problemas de objetividad. Sin
embargo, resulta útil definirla a grandes rasgos, para resaltar aquellas que se
aparten mucho de la tónica general. Para determinarla, basta con arañar la
superficie con una uña y con la punta de un cuchillo. Las navajas de bolsillo
tienen hojas tratadas para conseguir una dureza especialmente alta, por lo
que no son aconsejables (Tabla 3). Debe consignarse también cualquier otra
característica definitoria, por ejemplo tendencia a descascarillarse.

3.4. Textura

La forma de romperse de una cerámica está relacionada principalmente con
el grado de sinterización de su matriz, es decir, la temperatura de cocción al-
canzada, y con la abundancia de inclusiones presentes. El examen de la tex-
tura debe hacerse con el ojo desnudo o a pocos aumentos sobre una fractura
reciente de la cerámica (Tabla 4). Debe indicarse al menos una apreciación
general especialmente destacable de la misma, cuando menos si es compacta
o porosa a simple vista.

Característica

Dureza

Términos usados

Blanda (se raya con la uña)
Dura (no se raya con la uña pero si por un cuchillo)
Muy dura (no se raya por un cuchillo)

Tabla 3: Términos utilizados para definir la dureza

Característica

Textura

Términos usados

Subconcoidal (similar a la del vidrio)
Suave (plana o ligeramente curva, sin irregularidades visibles)
Fina (irregularidades pequeñas, muy juntas)
Irregular (irregularidades mayores, más espaciadas)
Cortante  (irregularidades grandes y angulares, afiladas)
Laminada (en forma de escalones o láminas)

Tabla 4: Términos utilizados para definir la textura
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3.5. Inclusiones

La identificación segura de la naturaleza de las inclusiones presentes en una
cerámica requiere usualmente del estudio de láminas delgadas para la deter-
minación de sus propiedades ópticas. Sin embargo, un ojo entrenado puede
reconocer las inclusiones más típicas (Druc y Chávez, 2014). En el caso de la
sigillata, las más usuales son las siguientes:

Cuarzo: Granos de brillo vítreo, graso, usualmente translúcidos, y fractura
concoidal. Pueden ser incoloros o blanquecinos. Ocasionalmente tam-
bién se encuentran granos de sílex de color rojizo, opacos, duros y muy
redondeados. Sin un estudio detallado, son difíciles de distinguir de los
feldespatos.

Mica: Se trata de un mineral que se presenta normalmente en láminas de bri-
llo sedoso, de colores claros con reflejos plateados (moscovita) u oscu-
ros con reflejos dorados (biotita). Dada su forma, es posible encontrar-
las en una sección transversal, observándose entonces como líneas en el
corte de la cerámica.

Óxidos de hierro: Se trata de minerales muy frecuentes en las arcillas, por lo
que aparecen también con relativa frecuencia en las cerámicas. Pueden
ser rojizos o negruzcos, opacos, pudiendo aparecer con un aspecto te-
rroso más que cristalino. Si están presentes, debe indicarse su colora-
ción.

Pseudomorfo de carbonatos: Debido a su proceso de cocción a muy alta tem-
peratura, los carbonatos más corrientes (calcita, dolomita, ankerita...) no
se conservan en la sigillata. Estos pseudomorfos fueron originalmente
partículas carbonatadas, descompuestas en la cocción, dejando normal-
mente como vestigios partículas huecas bien redondeadas, con una cor-
teza blanquecina, claramente amarillenta en algunos casos.

Conviene insistir en la diferenciación de estas partículas, importante fuen-
te de confusión. La prueba usual para detectar carbonatos (efervescencia an-
te el ataque con clorhídrico diluido), da negativo en estas inclusiones, salvo
que haya presencia de carbonatos postdeposicionales (calcita secundaria).
Los análisis de difracción de rayos-X confirman la ausencia de carbonatos en
las producciones de sigillata, con la excepción indicada. Sin embargo, es muy
común leer descripciones de estas partículas como “puntos de cal”, “calcita”,
o “partículas calcáreas”. Es cierto que originalmente se trató de pequeños
cristales de calcita, de rocas carbonatadas (calizas) o incluso de microfósiles
(foraminíferos) presentes en la arcilla, pero no suele ser posible determinar la
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naturaleza del material original. Por tanto, es preferible evitar el uso de una
nomenclatura que puede llevar a confusión. Estas mismas partículas, en ma-
teriales cocidos a menor temperatura (p.e. ánforas) pueden conservar su mi-
neralogía original y su efervescencia, luego deben ser distinguidas. En caso
de duda, puede confirmarse el diagnóstico con una gota de ácido clorhídrico
diluido (agua fuerte).

Aparte de la naturaleza, debe consignarse la frecuencia de las mismas (Fi-
gura 1). Se propone una estimación visual del porcentaje (Orton et alii, 1997:
267-268), expresada numéricamente o una escala semi-cuantitativa de tres
valores (Tabla 5). Esta última es más general y práctica, una vez definidos los
límites a los que se refiere (Tomber y Dore, 1998: 7, también online). Aun-
que seguimos esta última opción, en nuestra opinión sería preferible añadir
algún valor adicional. La porosidad, excluyendo la debida a pseudomorfos de
carbonato (es decir, aquellas vacuolas que carecen de costra blanquecina),
aunque omitida en la clave que venimos siguiendo, es relevante y debe ser
también cuantificada del mismo modo, así como su forma y dimensiones.

Fig. 1: Gráfico para la estimación del porcentaje de inclusiones/poros (modificada de Tomber y Dore, 1998, Fig. 2)
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El tamaño de las inclusiones se determina en el estereomicroscopio con el
auxilio de una retícula graduada acoplada a uno de los oculares, midiendo las
longitudes máximas de las inclusiones. Se expresan mediante términos estan-
darizados (Tabla 5).

Aparte del tamaño, debe indicarse el grado de desgaste que presentan las
inclusiones, cuando esto es posible, por comparación con gráficos (Figura 2).
En ocasiones, no es posible determinarlo con precisión, especialmente en las
de menor tamaño. Paralelamente, se toma nota de si las dimensiones de las
partículas son alargadas o no, ya que ambas propiedades pueden ayudar a su
identificación, así como a reconocer si la arcilla sufrió un transporte prolon-
gado o se depositó cerca de su punto de origen.

Fig. 2: Gráficos para la estimación del grado de esfericidad, desgaste y ordenación de las inclusiones

La homogeneidad o heterogeneidad en el tamaño de las inclusiones pue-
de contribuir a reconocer adiciones intencionales de material no plástico, así
como posibles tratamientos en la preparación de la arcilla. Esta ordenación
del material se determina por comparación  (Figura 2).
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4. Fábricas béticas de TSH

4.1. Alameda 

Las producciones de este taller presentan un barniz rojo (2.5YR 4/8), ocasio-
nalmente algo más oscuro (2.5YR 3/6), brillante y homogéneo, de tacto sua-
ve y duro. La fractura, de color rojo muy similar al barniz (2.5YR 4/6 a 2.5YR
4/8), es de textura fina-irregular, bastante compacta a simple vista. Las inclu-
siones, bien ordenadas, son de moderadas a abundantes y, presentan un cali-
bre en general de muy fino a fino, con alguna inclusión, muy escasa, de cali-
bre medio. Todas las inclusiones son muy redondeadas y de esfericidad alta.
Están compuestas por pseudomorfos de carbonatos de un color inusualmen-

Característica

Frecuencia (Fig. 1)

Dimensiones

Esfericidad (Fig. 2)

Redondez (Fig. 2)

Ordenación (Fig. 2)

Términos usados

Escasa (<5%)
Moderada (5-20%)
Abundante (>20%)

Muy fino (<0.10mm)
Fino (0.10-0.25mm)
Medio (0.25-0.50mm)
Grosero (0.50-1.00mm)
Muy grosero (>1.00mm)

Alta (partículas de forma aproximadamente esférica)
Baja (partículas alargadas o irregulares)

Anguloso (Aristas vivas)
Subredondeado (Aristas redondeadas)
Redondeado (Sin aristas)

Muy buena (todas las partículas visibles de tamaño similar)
Buena 
Equilibrada 
Pobre
Muy pobre (heterogeneidad de tamaños muy acusada)

Tabla 5: Términos utilizados para describir las inclusiones 
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te amarillento, de moderados a abundantes, muy escasos granos translúcidos
de cuarzo, alguno de ellos rojo (¿sílex?), y muy escasos puntos negros de óxi-
dos de hierro. Adicionalmente, presenta escasa porosidad, de tamaño muy fi-
no a medio, de tendencia mayoritariamente circular, alargada en las de ma-
yor tamaño (Figura 3).

Fig. 3: Micrografía de fábrica típica de Alameda (Ancho = 6.4mm)

Buena parte del material conocido de este alfar procede de material de
vertedero, ya que el área de distribución del mismo, es poco conocida. Se ha
recuperado mayor cantidad de material en centros de consumo de los demás
talleres de la zona. En el caso de Alameda, sólo hay documentados hallazgos
aislados. Sin embargo, la poca cantidad conocida del presente es bastante ho-
mogénea, por lo que posiblemente esté bien representado. La mayor simili-
tud la presenta con los materiales de las inmediaciones de Antequera, tam-
bién de mayor radio de distribución. Sin embargo, el poco contraste de color
existente entre el barniz y la matriz, la escasez de las manchas oscuras de óxi-
dos de hierro bastante típicas de Antequera, y el color marcadamente amari-
llento de los pseudomorfos de carbonatos, suelen distinguir las producciones
de Alameda.
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4.2. Andújar

Las producciones de Andújar son, indiscutiblemente, las más corrientes en la
sigillata de origen bético, luego son la primera opción a considerar. Se distin-
gue en su producción tres periodos, bien acotados en las producciones sella-
das y decoradas, pero de límites más difusos en cuanto a las fábricas, produ-
ciéndose una transición gradual. Por este motivo, es posible encontrar
ejemplares que no encajen completamente con las fábricas “típicas” aquí des-
critas. Las producciones de la tercera generación presentan una fábrica muy
similar a las de segunda época, diferenciándose principalmente en el barniz,
de peor calidad, muy craquelado y mayoritariamente mate. Dado este sola-
pamiento, se ha optado por definir las características típicas de los dos mo-
mentos más claramente distinguibles.

4.2.1. Andujar primera época 

La producción temprana de Andújar presenta un barniz rojo (2.5YR 5/8 a
2.5YR 4/8), muy brillante y homogéneo, de tacto suave y duro-muy duro. La
fractura, de color variable (usualmente amarillo rojizo, 5YR 7/6 a 5YR 6/6), es
de textura irregular, algo granulosa a simple vista. Las inclusiones, bien orde-
nadas, son comunes-abundantes, de calibre fino-muy fino, son usualmente re-
dondeadas y de esfericidad alta, si bien destacan otras de esfericidad baja y su-
bredondeadas-angulosas. Están compuestas por pseudomorfos de carbonatos
finos-muy finos, muy redondeados y de alta esfericidad, comunes-escasos, gra-
nos de cuarzo translúcidos, de comunes a escasos, mayoritariamente finos y re-
dondeados, ocasionalmente medios (excepcionalmente alguno grueso) y subre-
dondeados (excepcionalmente anguloso). Los de mayor tamaño presentan una
esfericidad baja. Se detecta muy escasa presencia de mica oscura y de óxidos de
hierro negros. La porosidad, de común a abundante, es de fina a media, redon-
deada en los casos más pequeños, y alargada en los mayores. Presenta un orde-
namiento irregular respecto a la pared (Figura 4).

Los productos de la primera época de Andújar presentan una calidad ex-
celente, aunque variable, resaltando algunos ejemplares muy finos y de bar-
niz brillante que pudiesen pasar por producciones itálicas. La tipología es cla-
ve para diferenciarlos, así como una cuidadosa observación de la fractura bajo
la lupa. Resulta más posible una confusión con productos granadinos, en los
que la tipología no resulta discriminante. Sin embargo, estos últimos presen-
tan una apariencia mucho más limpia, incluso bajo la lupa, y un barniz algo
menos brillante y más oscuro que en Andújar.
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4.2.2. Andújar segunda época

La producción de la segunda época de Andújar presenta un barniz rojo
(2.5YR 5/8 a 2.5YR 4/8), brillante y homogéneo, de tacto suave y duro-muy
duro, con una marcada tendencia a desportillarse, especialmente en las pro-
ducciones decoradas. La fractura, de color variable (usualmente rojo, 2.5YR
5/6 o amarillo rojizo, 5YR 6/6), es de textura irregular a muy irregular, cla-
ramente granulosa a simple vista. Las inclusiones, con un ordenamiento de
equilibrado a pobre, son abundantes, de calibre grosero a fino con marcada
tendencia al primero, usualmente subredondeadas a redondeadas y de esferi-
cidad alta. Están compuestas por pseudomorfos de carbonatos de calibre me-
dio-grosero, redondeados y de esfericidad variable, abundantes, granos de
cuarzo translúcidos, comunes, mayoritariamente medios y redondeados (ex-
cepcionalmente alguno grueso) y subredondeados (excepcionalmente angu-
loso). Los de mayor tamaño presentan una esfericidad baja. Se detecta muy
escasa presencia de mica oscura y de óxidos de hierro negros. La porosidad,
abundante, es de tamaño medio, redondeada en los casos más pequeños, y
alargada en los mayores. Presenta un ordenamiento irregular respecto a la
pared (Figura 5).

Fig. 4: Micrografía de fábrica típica de Andújar, primera época (Ancho = 6.4mm).
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El producto usual de la segunda época de Andújar supone un cambio drás-
tico con el de la época anterior, si bien la transición es gradual. La principal
diferencia se percibe en la granulometría, incrementándose mucho la poro-
sidad y el tamaño de las inclusiones, siendo fácilmente distinguibles al ojo
desnudo. Dada la similitud química es difícil saber si se trata de un cambio en
el origen de la arcilla, con una sustitución progresiva por otra de granulome-
tría más gruesa, o a un cambio en proceso productivo, a través de una menor
preparación de la materia prima.

4.3. Antequera (Antikaria y Singilia Barba)

Las producciones de esta zona presentan un barniz rojo (2.5YR 4/6 a 2.5YR
4/8), rojo oscuro en algunos ejemplares (2.5YR 3/6). Suele ser brillante,
usualmente semimate en los ejemplares más oscuros, y homogéneo en la ma-
yoría de ejemplares aunque a un número significativo de muestras se les dis-
tinguen con facilidad puntos negros pequeños y difusos. El barniz presenta
un tacto suave y duro-muy duro. La fractura, de color rojo (2.5YR 4/6 a
2.5YR 5/6), es de textura fina-irregular, bastante compacta a simple vista. Las

Fig. 5: Micrografía de fábrica típica de Andújar, segunda época (Ancho = 6.4mm)
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inclusiones, bien ordenadas, son abundantes, con un calibre muy fino-fino.
Todas las inclusiones son muy redondeadas y de esfericidad alta. Están com-
puestas por pseudomorfos de carbonatos muy finos, abundantes, muy esca-
sos granos translúcidos de cuarzo, finos y puntos negros de óxidos de hierro,
moderados y de calibre fino, muy ocasionalmente medio. La porosidad, de
moderada a abundante, es de tamaño fino, muy ocasionalmente mayor y de
tendencia mayoritariamente alargada (Figura 6).

Fig. 6: Micrografía de fábrica típica de la zona antequerana (Ancho = 6.4mm)

Pueden encontrarse fragmentos, casos extremos de la fábrica descrita, en
los que las inclusiones son comunes, y de calibre muy fino. En estos casos, los
puntos negros son mucho más escasos, proporcionando un corte con sensa-
ción de mucha mayor limpieza al ojo desnudo. Las características del barniz
se mantienen.

Las producciones de la zona antequerana (Antikaria y Singilia Barba) son
difíciles de distinguir entre sí. Químicamente y mineralógicamente son indis-
tinguibles porque las arcillas utilizadas proceden del mismo contexto geoló-
gico (Compaña et alii, 2014). Existe una cierta tendencia en las piezas de An-
tikaria a presentar menor cantidad de inclusiones visibles, pero no en todos
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los ejemplares y, dada la cierta variabilidad que presentan los productos de
Singilia Barba, resulta más adecuado considerar conjuntamente la sigillata de
ambos talleres. La descripción proporcionada corresponde a la versión pro-
medio de la fábrica de la zona antequerana.

4.4. Granada (Cartuja y Albaicín) 

La sigillata granadina presenta un barniz rojo oscuro (10YR 4/8), brillante y
homogéneo. Su tacto es suave, y muy duro-duro (muy duro en la mayoría de
ejemplares). La fractura, de color amarillo rojizo (mayoritariamente 5YR 7/6,
en algunos ejemplares 5YR6/6) es de textura fina-irregular, muy compacta y
homogénea a simple vista. Las inclusiones, muy bien ordenadas, son muy es-
casas y de un calibre muy fino, difícil de distinguir incluso a 40 aumentos. Las
que se pueden diferenciar son muy redondeadas y de esfericidad alta. Están
compuestas por pseudomorfos de carbonatos escasos y muy finos, cuarzo, es-
caso y muy fino (distinguible por su brillo vítreo), y mica moscovita, muy es-
casa y muy fina, distinguible por su brillo sedoso. La porosidad, escasa, se li-
mita a finas-muy finas vacuolas alargadas, paralelas a la pared (Figura 7).

Fig. 7: Micrografía de fábrica típica de los alfares de Granada (Ancho = 6.4mm)
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Los talleres granadinos de sigillata, al igual que los antequeranos, son quí-
micamente y mineralógicamente indistinguibles entre sí (Compaña et alii,
2010). Se apunta una cierta diferencia entre los barnices, pero en la práctica
no es un criterio fiable de distinción. Se trata de productos de gran calidad,
que utilizaron una arcilla muy depurada que, una vez cocida, recuerda a las
producciones de origen itálico. El repertorio formal y la diferente calidad del
barniz evitan confusiones con estos productos. También es posible la confu-
sión con productos de Andújar de primera época, pero éstos son de fractura
más irregular, y un examen a bajo aumento revela una mayor porosidad y
presencia de inclusiones en los productos de este último taller, mientras que
las producciones granadinas son de granulometría más fina, prácticamente
indistinguible incluso a mayor aumento, y más compacta. Una diferencia adi-
cional, aunque quizá de menor peso que la textura, son los barnices, que sue-
len ser más brillantes y de tonalidades más claras en las producciones tem-
pranas de Andújar.

4.5. Teba

Las producciones de este taller presentan un barniz rojo (2.5YR 4/6, ocasio-
nalmente 2.5YR 5/6). Suele ser semimate, ocasionalmente mate. En muchos
ejemplares es heterogéneo, distinguiéndose áreas en las que es más espeso o
más aguado, e incluso mostrando pequeños puntos oscuros y dispersos. El
barniz presenta un tacto suave, algo jabonoso en los ejemplares de peor cali-
dad, y duro. La fractura, de color rojo (2.5YR 4/6) o amarillo rojizo (5YR
6/6), es de textura irregular, bastante compacta a simple vista. Las inclusio-
nes, bien ordenadas, son comunes, con un calibre muy fino-fino. Todas las
inclusiones son muy redondeadas y de esfericidad alta. Están compuestas por
pseudomorfos de carbonatos muy finos, abundantes, de cierta tendencia elip-
soidal, poco pronunciada. También hay muy escasos granos de cuarzo, finos-
muy finos, ocasionalmente de color rojizo. Presenta muy escasos puntos ne-
gros de óxidos de hierro, de calibre fino, muy ocasionalmente medio. La
porosidad, de escasa a moderada, es de tamaño fino, muy ocasionalmente
media, mayoritariamente de forma redondeada (Figura 8).

Las producciones de este taller, aunque cercano a la zona antequerana,
son relativamente fáciles de distinguir. Químicamente presentan cierto sola-
pamiento con las antequeranas en algunos ejemplares, si bien mineralógica-
mente son diferentes (Compaña et alii, 2014). Usualmente presentan mayor
número de pseudomorfos de carbonatos, incluso algunos difícilmente distin-
guibles por su pequeño tamaño, confiriendo un color más claro a la matriz.
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Los óxidos de hierro negruzcos son notablemente más escasos que en las pro-
ducciones antequeranas. En algunos casos, estas producciones pueden recor-
dar a las de Andújar, pero la granulometría de las inclusiones y, sobre todo,
la naturaleza del barniz son muy diferentes. Los barnices de Teba son mucho
más aguados, irregulares y mates que los de Andújar, que son, además, de ma-
yor espesor, y con cierta tendencia a descascarillarse.

Conclusión

Las producciones béticas de sigillata conocidas hoy día presentan unas carac-
terísticas macroscópicas generalmente diferenciables de unos talleres a otros.
Se ha propuesto una descripción inicial de las fábricas de TSH confirmadas
arqueométricamente, siguiendo las propuestas descriptivas de Orton et alii,
(1997). Estas descripciones y microfotografías pretenden contribuir a propo-
ner atribuciones tentativas de fragmentos de sigillata bética de origen desco-
nocido. Tales atribuciones deben considerarse como meras propuestas, a
confirmar mediante técnicas analíticas siempre que sea posible. Debe tener-
se presente que la actual nómina de alfares es indudablemente incompleta, y

Fig. 8: Micrografía de fábrica típica de Teba (Ancho = 6.4mm)
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existen claras evidencias de que el panorama de la investigación cambiará en
un futuro más o menos próximo, por lo que ésta es sólo una lista inicial de
fábricas. Debe también hacerse notar que, por no ser terra sigillata desde un
punto de vista tecnológico, las producciones conocidas de cerámicas tipo Pe-
ñaflor han sido omitidas conscientemente de este listado.
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